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NOTA EDITOR/AL 

En mi último lüJTO "Plu.madas» consüm 
las breves alocuciones pTormnciadas por. mi 
en la SocÚ;dad Bolivm·iana del Ecuador, como 
Presidente de la Instit'ución, dur·ante el afio 
de 1941. 

lloy r·eproduzco en este volumen, sin or·­
den cronológico, las q~te he dirigido en esa 
Sociedad, también en ocasiones solemnes y en 
la rnisma calidad de Pr-esidente de ella, en 
los años de .1942 a .1 tJ44. 

Lo hago tan sólo ca m o 1tna rnani('estación 
más de mi ('erviente y cor·dial bob:van:anismo. 

El Autor. 
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Alocuciones Bolivarianas 

Rn la recepción de la Urna 
Cineraria del· Gran Marisc.al 
de Ayacucho, Antonio José 
de Su ere, para el M nseo de la 
Sociedad Dolivariana. 

HOY es día de grandes y profundas emo­
ciomls para esta Sociedad Bolivariana. 

Veinticuatro de Julio! . . . . Anivorsa.rio 
del glorioso día en que vió la primera luz el 
Genio más excelso del Continente, el héroe 
más extraordinario de América; y, al propio 
tiempo, recepeión oficial y solemne, en eRta 
patriótica Institución, de la valiosísima y ar­
tística Urna en que se depositaron primiti­
varnentc y so guardaron durante largos años 
los venerandos restos del insigne M ariRcal de 
Ayacucho. 
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Nacimiento del Libertador de un Mun­
do! ... , del cerebm que coneibió el más vasto 
plan de rogcnomción del Continente; del es­
píritu que pla::<mó en realidades sus más altas 
concepcione:;<; del hornbre múltiple y faseina­
dor que brilló en todos lm; horiílontm;: en el 
de la palabnt y en el do la pluma, en el de 
I~L oratoria y el ele fa espada, en el del idea­
lismo y el de laR altas realidades, en el de 
la ilustración y o! do! cará.ctor, en el del 
sttcrificio y el do la glmia. 

Bolívar fué el gonio de las cumbres y de 
los abismos: de los abismos, para salvarlos; 
de las cumbres, pR.ra eseful'paol'lafl. ú!Jf4:r?-·¿-",,·i.-c::-~ 

Salvó ei abismo del Tequendama, con 
HU arrojo conmoveclol' y turbulento; el de laR 
quieb1·as de !oH Andes, con su valor temera­
rio y admirable; el de la ineomprensión y la 
indiferencia de graneles sectores oprimidos, 
con su talento y su constancia; el del odio 
de sus adversarios, que anhelaban su aníqui~ 
!amiento; y el de la carencia de los elemen­
tos indispensables para la realización de sus 
propÓsÍtOR, COn SU potencia creadora y SU 

acción indeclinable y fecunda. 

Escaló también todaR las cumbres: la del 
Chimborazo, para platicar allí eon el 'J'iempo, 
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para observar desdo sus nevadas moles la 
inmensidad de las tierras libertadas por él y 
los horizontes infinitos de su gr,andeza; h1 del 
Potosí, para enclavar en ella la bandera de 
la Libertad que portaba en su diestra deRdc 
las altums del Avila; las de los· Andes que 
dominan el Casanare, pam descender desde 
ellas, en jornada Apopéyica, a los gloriosos 
campos de Boyacá a recoger los laureles del 
triunfo; y laH doradas cumbres de la popu­
laridad y del prestigio, del heroísmo y del 
talento, de la palabra y do la pluma, del 
poder y de la inmortalidad. 

* * * 

Nos hemos reunido también, hoy, en este 
ya. augusto recinto, para recibir en forma 
solemne la venera.nda reliquia, la hermosísima 
Urna que albergó en su seno las cenizas del 
heroico vencedor en Pichincha, Tarqui y 
Ayacucho. 

Esta Urna que tenéis ante vuestros ojoR, 
primorosamente afiligranada de arte, donada 
por el insigne ecuatoriano y patriota, Exce­
lentísimo señor González Suare¡¡;, para que 
depositaran en ella los restos mortuorios del 
invicto CurnanéH, ha Rido cedida generosa-
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mente a la, Bolival'iana por el actual digní­
simo Metropolitano señor doctor don Carlos 
iYlada de la Tone, de acuerdo con su meri­
tíc;imo Cabildo, para que so la conserve, se 
la, admire y se le rindan los honores que me­
roce, en Al musco que acaba de organizar 
esta Soeioclad. 

iYie es altamente honroso presentarles, 
una vez más, a. uombre de la Corporación 
quc represento y al mío propio, el más efu­
HÍvo y fervoroso agradecimiento por tan va­
liosa donaeión. bJlla I'oeibirá siempre nuestro 
eálido homenaje y será un reeuerdo im perc­
e8dero dcl glorioso Mariscal, del insigue Gon­
zález Suá¡·cz; y del actual bEmomérito An~o­
bispo ele Qnito. 

Esta sagrada Urna ennenó, durante lar­
gos años; las cenizaR de Suom. Aquí estuvo 
su corazón, que palpitó sieu1pre rebosante de 
amor patrio, que no conoció el miedo ni an­
te el odio do sus enemigos y sus rivales, ni 
a.nte el fragor de los más ennarnizados corn­
bates, que se nutrió eon el afecto a sns ca­
maradas y soldados, qne vibró con el profun­
do amor a loH seres íntimos de sn hogar, y 
que :mcrificó todo, hasta su misnw. vida, por 
la lil:¡ertad de sus conciudadanos. Aqnf estuvo 
su cerebro, donde R8 elaboraron planes uw.g-
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níficos para· conquistal' mil triunfos en los 
campos de batalla, que alentó felices concPp· 
ciones, como magistm.d o, para la felieidad de 
snR subordinados, que tuvo siempre frases ele 
c¡,;tímulo para sus compañeros en la lucha y 
de intenso c.ariño pm'H RU gnm patriH, la A m8-
rica. Aquí estuvieron RllK bra~r.ot-~, que blan­
dieron hcroiea.mente la espada para. ahogm; 
d?~'~potismos, para crear libertades; sus bra­
zos que sostuvieron, en laR horaR de placidez 
y de calma hogareña., a RIJ amadisima. hijita, 
el encanto de su vida y la prenda adorada 
de su corazón. 

* * * 

Hay eÍ1 esta. sesión solemne una nota 
eneantadóra, que ha. dado realce, color y sim­
patía a esta ceremonia triunfal: es el grupo 
de preciosas señoritas, gala y honor de nues­
tra culta sociedad, que se ha dignado pres­
tar su valioso coneurso portando hoy, en s~1s 
delicadas manos, las banderas de las naeiones 
todas dé Amériea y también las de Francia 
y otras entidades· de Europa, para presentar 
su homenaje y formar . hermosa guardia de 
honor al inmortal Dol~vai' y a la; reliquia ve­
nm·anda d13 Sucre. Mil graeias, preciosas hijas 
de mi,patria·. Paréceme que eori vÚeRtraR dnl-
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ces miradas, con el fuego de vuestros cora­
zones y con el fulgor de vuestros bellísimos 
ojos hacéis relucir más aún las delicauezas 
artístic11s de esta histórica Urna, y abrillan­
táis los vívidos colores de las enseñas que 
portáifl en vuestras manos, para quo se pre­
senten radiantes de luz ante nuestros liber­
tadores y ante esta distinguida concmrencia. 

Y vos, Reverendísimo seflo1· Dnán de la 
Metropolitana ue Quito, que rep1;esentáis hoy 
dignamente al patriota seflor Arzobispo, doc­
tor don Carlos María de la Torre, recibicl 
también nuestro hondo agradecimiento por 
las frases que habéis pronunciado en honor 
de esta Corporación, al hacer la entrega de 
tan inapreciable obseqnio, y servíos trasmi­
tirlo al eminente Metmpolitano y a vuestros 
compañeros en el Cabildo de esta Capital. 

* * * 
Voy a .terminar. 

¡A cuántas reflexiones nos invita la pre­
sencia de esta Urna cineraria! .... 

Siempre la incomprensión y la per'ver­
sidad humanas acompañando en vida a los 
seres superiores .... , y siempre la posteridad 
justiciera glorificando sus nombres inmortales. 
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Homero, uno de los más grandes genios 
de la humanidad, el que inmortalizó con su 
lira. la,s famosas epopeyas griegaR, el cantor 
inimitable de la Odisea y de la Ilíada, . , .. 
meHdigando en las callos do Atenas para 
soportar penosamente r,;u existencia .... 

Milton, el excelso autor del Paraíso Per­
dido, vendiendo por una piltrafa, a los libro­
rbR implacables, su inmortal producción, para 
poder sobrellevar su vida de penalidades y 
miserias .... 

Sócrates, el filósofo de benéfica y huma­
nitaria doctrina ~--en algo semejante a la de 
Cristo-, bebiendo la cicuta propinada por 
sus mismos conciudadanos .... 

Colón, 81 genial descubridor de· un mun­
do, el que con su intrepidez y su visión pro­
funda realizó la obra más grandiosa que, en 
lo material, han efectuado los hombres en 
el transcurso de los siglos .... , retornando a 
España cargado de cadenas, y contemplando, 
desde la eternidad, apedrear su cadáver por 
un populacho imbécil. ... 

Cervantes, el genio literario más alto de 
su siglo, el justamente admirado autor del 
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Quijote, el que condensó en su obra, con 
inimitable acierto, las dos faces del espíritu 
humano, la idealista y la materialista, que 
le han caracterizado siempre y que perdura­
rán hasta el final ele loR tiempos; obra que 
ha de conscrvarw al través de las edades y 
<L despecho de la veleidad humana; el gran 
Cervantes .... arrastrando su miseria por las 
calles de Madrid y hundiéndose despnéR en 
la. fosa sin tener, casi, quién lleve sobre sus 
hombros su solitario féretro .... , 

Bolívar, el más alto exponente de la 
grandeza Americana, el insigne e incompara­
ble Libertador, el creador inmortal de nacio­
nes y padre de la Democracia .... muriendo 
triste, pobre, abandonado, en las playas so1i­
tarias de Santa Marta .... 

Y Sucre, el vencedoi· en Pichincha y 
Ayacucho, el de magnánimo corazón, el in­
victo Mariscal que gozaba en perdonar a los 
vencidos y en·estrechar la mano a sus émulos 
y adversarios .... , recibiendo la bala infame y 
fratricida en la oscura sol va ele Berruecos .... 

Ejemplos son desconcertantes de la per­
versidad y de la incomprensión ele los hom­
,bres. 
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Pero viono la posteridad, y ella, con su 
mirada serena, exenta de pasiones, y corno 
foco de luz capaz de aquilatar debidamente 
a los espíritus privilegiados y a los predes­
tinados de la Historia, les eoloca en el alto 
pedestal labrado por la justicia, entrega su 
memoria a la veneración de las generaeiones 
postel'iores y eleva RUs nombres a las regio­
nes de la inmortalidad. 

Julio 24 de 1942. 
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Al condecorar con la Medalla 
InRignia de la Sociedad al Ex­
celentísimo Sr. Don Hcnry A. 
l.V allaco, Vicepresidente de los 
Estados Unidos de América. 

]jjxcmo. Señor Vicepresidente: 

OS traigo la salntación oficial de la So­
ciedad Dolí varían a del Ecuador q u o 
me honro en p1·esidir, con motivo de 

la visita., muy honrosa para nosotros, que os 
habéi~ dignado hacer a nuestra Patria. 

Hepresentáis, Excmo. Señm·, a la gran 
Nación de los l'jstados Unidos de América, 
nación admirable, no Rólo por la fastuosidad 
y grandeza de sus ciudades, RU enorme rique­
za y el brillo y progreso sorprendente de su 
cultura, de sus artes, sus industrias, sn agri­
cultura y su comercio; no sólo por la gran­
deza de sus hombres de Estado, a cuya cima 
se halla el insigne Washington, y le hacen 
séquito Jeffenmn, Lincoln, Franklin, Wilson 
y el actual dignísimo magistrado de ese gran 
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puAblo, Roosevelt; sino principalmente por su 
amor a la libertad, por su respeto a las ga- · 
rantías ciudadanas, por sn genuino republi­
canismo y por su auténtica democracia. 

Nosotros proclamamos también, y abri­
gamos en el fondo de nuestro espíritu estos 
mismos ideales y estas mismas doctrinas, que 
son principalmente idea.les y doctrinas del 
Libertador, Simón Bolívar, a quien rendimos 
pe1·enne y fervoroso culto. 

Vos, Excmo. Sm1or, con vueRÜ'a mirada 
eRerutadora, con vuestro fino talento y con 
vuestro prodigioso dinamismo, lmbréi¡:¡ podido 
observar, en los ·pocos días de vuestra per­
maneneia en el Ecuador, que si bien es un 
paíf' pequeño, de escasa población y modes­
tos recursos econónlicos, es, sin cmba,rgo, de 
a.lta cultura., especialmente en sus clases ele­
vadas, y lleno de afan por su mejoramiento, 
de anhelo por su progreso, y que se encami­
na, día a día, siquiera sea lentamente, por 
los cmninos de la civilizaeión. 

A más de VU8stras exceh;a.s cualidades 
y de vuestro patriotismo, ha apreciado esta 
Sociedad Bolivariana en vos, Excmo. Sefior, 
vuestro ferviente y sincero bolivarianismo, 
del cual habéis dado mue::>tras elocuentes en 
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vuestraH ideas y vuestras actuaciones, puestas 
en claro, en la trayectoria que habéis reco­
nido y, de modo especial, en el niagnífico 
discmso que pronunciaRteis en la Sociedad 
Bolivariana de Panamá, en el cual os hicis­
teis eco d8 los ideales de Bolívar, manifes­
tando que a la excelsa concepción de Ja unión 
y eonfraternidad an'lericanaR, lammda por él 
hace 117 años, nada había que añadir en la 
actualidad. 

La Soeicdad que represento, habida, con­
sideración a lo que acabo de deciros, resolvió 
condecoraras con la M e dalla Insignia de la 
Entidad y designaros, al propio tiempo, como 
Miembro de Honor de ella, entregándoos el 
pergamino en qne eonRte esta designación, 
con la que se honra ella por tratarse de uno 
de los SOCiOS mas distinguidos y beneméritOR. 

Con vuestra penetración, comprenderéis 
muy bien que el ideal intemacional de Bolí­
var de unión, armonía, y confraternidad entre 
las .naciones americanas es hoy más necesa­
rio que nunca, para auxiliarse todas ellas re­
cíprocamente y para ha.cor frente a la lucha 
actual en que se ponen en juego los princi­
pioR de libertad, dignidad e independencia 
atacados duramente por el totalitarismo. Pero 
como paladín de la defensa está el gran 
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magistrado que rige los destinos de vuestra 
patria y tenemos fe en el triunfo definitivo. 

Mas, para que esta confraternidad y ar­
monía sean duraderas, es menester, eomo muy 
bien lo comprenderéis vos, 1ijxcmo. Señor, que 
se remuevan algunoR obstáculos qne pueden 
oponerse a ellas y se revisen ciertas situacio­
nes que fneron ocasionadas por eil·cunstan­
cias improvistas. Y son las g1·andes potencias 
de América, y especialmente l¡t gnm nación 
que representáis, las llamadas, por su enorme 
influencia y conoeido prestigio, a hacer des­
aparecer osos obstáculos, para que la confra­
ternidad sea cordial, efectiva y bienhechora 
para todas las nacionAs. 

Voy a tener la satisfacción y el alto 
honor de colocar ya en vuestro pecho la Me­
dalla- insignia de Ja Bolivariana y de poner 
en vuestras manos el título que acredita. la 
indicada designación, a fin de que recordéis 
siempre a mi patria, el J<Jcuador, que os ha 
recibido con todo el aprecio y las considera­
ciones que merecéis, para que no olvidéis a 
esta Sociedad que represento, cuyos ideales 
son los mismos vuestros, y para que os afir­
méis más cada día en los excelsos principios 
y poRtulados ele libertad, de confraternidad, 
de republicanismo y democracia. 
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CARTAS RELACIONADAS CON LA CONOECORACION 

Guayaquil, 19 de abril de 1941:!. 

Sr. Dr. Dn. Francisco Ohirihogft Bustamante, 
Pre~idente de la Sociedad Bolivariana 

Qnito. 

JI.Ji querido Heñor Presidente: 

Antes de partir del Ecuador quiero ex­
presaros el hondo Rentimitmto de emoción 
que experimenté ayer al recibir la ·Meda.lla 
de la Sociedad Bolivariana. 

Fué con el más grande interés que escu­
ché vuestras palabras con respecto a la ma­
nera, en la cual la Sociedad Bolivariana se 
esfuc1·za por poner en práctica loR ideales del 
Gran Libertador. Su visión de una América 
unida, colaborando, estrechamente, no sólo 
para mejorar el bienestar de cada una de las 
Repúblicas arncricanaR, sino también para 
fusionctr las Américas, en una unión que tl·a­
baje por la paz, aún nos sirve de guía para 
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el futuro. Las actividades <le la Sociedad 
Bolivariana en la causa de la Democracia y 
<le la Libertad, son dignas de toda mi ala­
banza. 

Siempre· perdurará en mi memol"ia la 
sencilla ceremonia, con la que de acuerdo 
con los hábit,oR del Gran Libertador, me fuó 
conferida la Medalla de la Sociedad Boliva­
riana, así como vuestras sabias palab1·as acer­
ca de la futura Sociedad hacia• la cual todos 
nos esforzamos. 

Recibid, señor Presidente, el testimonio 
de mi aprecio y consideración más distin­
guida. 

J(e1-1A1j éL. 1Vaeeaee.1 
Vicepresidente de los Estados TJ¡¡iclos de América. 
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OON'J'J1JST A OION 

Quito, Abril 26 de 194a. 

Excmo. Sr. Dn. Henry A. Wallace, Vicepre­
sidente de los Estados Unidos de América. 

Washington. 

Muy distinguido señor Vicepresidente: 

Envíole un expresivo voto de gratitud 
por los finos conceptos de su benévola carta 
de 19 de los conientes, dirigida desde Gua­
yaquil. En ella se expresa V. E. en frases 
tan honrosas para mí, que obligan mi pro­
fundo reconocimiento. 

Me complazco sobremanera e--y se com­
place también la Sociedad Bolivariana que 
represento-- de que V. E. abrigue, como 
nosotros, los altos ideales internacionales de 
Bolívar, y de que su gran patria concuerde 
con la nuestra en sus aspiraciones de con­
fraternidad americana y de paz. 

Así podrá realizarse l!t armonía conti­
nental, tan necesaria siempre y que todos 
anhelamos. 
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A Ita mento honrados nos sentimos los 
bolivarianos por la honda emoción con que, 
V. E. recibió la Medalla Insignia de nuestra 
Sociedad y por el aprecio que supisteis hacer 
de ella; c;omo también por vuestras valioRaR 
pa.labn1s do ap1·obación y de alabanza n>s­
pr.cto de las labores de la Bolivariana en la 
causa de la Democracia, y do la Libertad. 
Ellas nos servirán do poclermlO estímulo para 
nuestras futuras actividades. 

Y, con los sentimientos d¿ wi más alta 
consicleraeión y muy especial aprecio, me 
honro en suscribirme su verdadem amigo y 
admirador, 
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En agradecimiento al Sr. Dr. 
Bodríg·ncz Fabrcgat y a la Co­
!()nia Urngnnya en el Ecuador, 
por el homenaje rendido en su 
sarcófago al .Mariscal Antonio 
José de Sncre. 

NA DA de lo que tiene relación eon la 
gloria do nuestros libertadores es indi­

. ferente pm·a la Sociedad Bolivariana 
del Ecuador, que me. honro en presidir. 

Estamos presenciando con honda emo­
ción, en estos solemnes instantes, que los hijos 
de la progresista nación orient:;¡,l del Uruguay, 
residenteR en Quito, con el eminente orador 
DL Rodríguez Fabrega.t a la cabeza, rinden 
fervoroso y cálido homenaje a nuestro egre­
gio Libertador en Pichincha, el glorioso Ma­
rifwal Antonio José de Sucre, colocando en 
su sepulcro una artística y lilli,Y signifieativa 
ofrenda floral, acompañada de frases de sen­
tido elogio y de cordial glorificación. 

Mil graeias, distinguidos caballeros, por 
vuestra noble actuación en esta ciudad; ac-
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tuación que ba sido y es debidamente apre­
c.iada, por <mtmto vuestro digno vocero aquí 
pnlsetlt:ü, el Dr. Rodríguez Fabregat, ba hecho 
vibnw el f.tlma eouatoriana eon sus espléndi­
d¡tf\ nmnifestaciones y su elocuencia magistral. 

El! ha ensalzado eon frases de fuego, con 
bollí~imas imágenes y con erudición profun­
da, la épica jomada de Orellana, do Pü-mrro 

.Y de sus innúmerm; compaiioros al dirigirse 
desde esta Capital y desde las riberas de 
nuestro río Guayas por entre ~enderos inex­
tricables, trasmontando cumbres, ef'guazando 
ríos, orillando abismos y desuuajando solvas, 
al descubrimiento del gran Amazonas, en 
e m presa inigualada y mil veces admirable. 
Ha pintado con los colores más vivos los 
primores de esa hazaña portentosa, los innu­
merables sacrificios y penalidades que para 
ellct fum·on menestfH", la inmensa gloria con­
quistada tan heroicamente por el Ecuador, y 
lm; dereehos que justamente dimanan para 
nuestra patria con10 consecuencia de tan 
formidable empresa. 

Habéis sembrado, señor, en lo intimo de 
los cora,ones ecnatoria.nos la semilla impe­
recedera de la gratitud. 

En cuanto al a.cto espontaneo y senci­
llamente hermoso que realizais hoy ante este 
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sagrado féretro, me place deciros que si bien 
es modesto este sarcófago en relación con lm: 
merecimientos del Gran M arisca!, esta, si, 
incrustado en el centro mismo de nuestra 
Capital, junto al-altar do la Catedral Metro­
politana y a la som bi·a de la Cruz, como 
están sn recuerdo y su memoria prendidos en 
el alma de los ecua.torianoR. 

A pocos pasos de eBta tumba veneranda, 
se reunieron, años ha, los padres de la patria, 
nuestros inolvida.bloR antecesores, pai'a deli­
berar ardientemente acerca de loR destinos 
de ella y lanzar, como lanzaron, el primer 
grito de Independencia en la América espa­
ñola. Y ese grito, 8sa yoz de nuestros próce­
res repercutió en nucstl-os majeRtnosos Andes, 
y en ondas sonoras e infinitas se propagó 
por toda la América, y brotaron a su con­
juro, por donde quiera, héroes y pensadores 
y martires para la gran cansa de la indepen­
dencia, como brotan los peces en la inmen­
sidad de los océanos, las palmas en nuestras 
selvas orientales y las estrellas en la inmen­
sidad de lo infinito. 

Surgieron genios portentosos, en el Nor­
te, en el Sur y en todas partes, que con su 
cerebro y con su o::;pada crearon naciones y 
nos dieron libertad. Bolívar, Suero, San Mar-
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tín, Artigas, O' Higgins y mil más son los 
protagonistas de la epopeya magna. 

Miranda, Espejo, Nariño y más pt·ecur­
sores, caldearon el a m bien te american<,J,, ,g¡m. 
Ru palabra y con su piL.nna,,. y los .lW~blos 

enfervorizados y pler¡o¡¡ de patriotismo reali-
zaron el ideal. ' 

Aquí, en el [i}nuador, }ué en Pichirwha 
donde !le consumó la, ep~pü

1

.):a .. , .. En Pichin­
cha, en esta l'(JOntaña tqajestuo;,a con cuyas 
piedras de granito fué tallado este sat·cófago 
que guarda laR venerancla~ cenizas del het·oico 
cumanés; en Pichinch~, bellísima molo do los 
Andes que sirvo de dosel a nuestra querida 
Ca.pital y en cuyo regazo parece que se re­
cnesta y se duerme en Rus horaR de calma 
y de tranquilidad; en .Pichincha fué donde 
nació, a los fulgores del genio y de la espada 
de Sucre, nuestra. anhelada independencia. 

Paréceme, señm·es, que así como el sol 
nunea se presenta mtts bello que cuando aso­
ma tras las nevadas cimas de nuestras mon­
tañaR Emtre arreboleR de nácar, de oro y de 
zatir; así ta.mbién nunca aparece más her­
mosa la Libertad, que cuando ella ha sido 
eonquistada en In eumbre, entre arreboles de 
patriotiRmo, de talento y de va.lot·. 
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Al recibir, en sesión solemne, 
al Excmo. Sr. Canciller de Co­
lombia, Dr. Dn. Francisco J. 
Chaux, para la ontreg·a del di­
ploma de Socio Honorario de 
la Entidad. 

ESTÁ hoy altamente honrada esta Socie­
dad con la presencia del eminente hom­
bre público colombiano, actual Canciller 

de esa Nación hermana, Sr. Dr. Dn. Francisco 
J. Chaux, a quien nos hemos permitido dedi­
carle esta sesión solemne. 

No sois, Excmo. Señor, desconocido entre 
nosotros. Aquí dejasteis honda huella de vues­
tro paso por el Ecuador, cuando ejercisteis 
con notable tino, talento y don de gentes, la 
Plenipotencia de vuestro país ante el nuestro. 
Aquí esgrimisteis, como lo dijo ayer nuestro 
Ministro de Relaciones Exteriores, vuestras 
primeras armas en el campo de la diploma­
cia, y las esgrimisteis con espíritu fraterno, 
con honda comprensión do las realidades 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



30 FRANCTSOO OHTRTnOlM TIUS'rAMANTE 

nacionales, con la exqniRita cultnra que os 
adama y con la realización de los ideales que 
mutuamente unen a nue~tras dos naciones. 

Y no es este el único .momento en que 
os mostráis benévolo y cordial con nncstroH 
compatriotas y en el que manifestáis vuestra 
arl hesión al excelso Libertauor de Colombia 
lit Grande y a snR em;eñam>;aR de con-frater­
nidad y americanismo. 

Hoy, en la mañana, dep~~<itasteis ante 
el monumento de Bolívar una significativa 
ofrenda floral con palabras de intensa cmo· 
ción y con fraRes que enaltecen la memoria 
del héme y la lealtad de nuestra patria para 
con él. 

Mil gracias, Excmo. Señor. Habéis estre­

chado un lazo más entre vuestra noble patria 

y la nuestra. 

·También hace pocos días, el inteligente 
Embajador de Colombia, que nos acompaña 
en estos momentos, reall~;~ó en esta misma 
Sociedad, con acuerdo recíproco, otro acto 
que simboliza nuestra unión y las corrientes 
de simpatía que se aumentan a diario entre 
nuestras dos Repúblicas. Nos hizo la entrega, 
en bel1as frases, de los diplomas que acredi-
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tan a los miemb1·os de esta Asociación como 
Socios Activos de la Bolivariana de Bogotá; 
y supimos corresponder en forma análoga a 
tan Ringular y delicada deferencia. 

De otro lado, habéis expresado en los 
cmtos días de v1wstra visita a esta ciudad, 
ideas muy hermosas en vuestros discursos, 
que están en consonancia con la realidad de 
los hechos y con el espíritu de la nación. 
Dijisteis, anoehe, entre otras frases dignas de 
pondemción, que las ciudades se caracteri­
l';an, se individualil';an, por deeirlo así, por sus 
condiciones especiales que les dan fisonomía 
propia y singular espíritu. Que unas son co­
merciales, especialmente, que otras se desta­
can por sus industrias, tal, por su magnifi­
cencia a.rquitectóniea., y cna.l, por su fondo de 
espiritualidad o idealismo. Y tuvisteis la genti­
lel';a, que agmdecem08 debidamente, de situar 
nuestra Capital en esta última categoría. 

Es verdad, Exorno. Seüor, que nuestra 
querida Quito, sin descuidar sus afanes de 
mejoramiento material y de progreso moder­
no, se distingue por :m espíritu de idealismo y 
do intelectualidad. Somos idealistas y aman­
tes ele las excelenciaR del espíritu, por sobre 
las de carácter ma.tm·ia.l y positivista., por 
eonstitución moral y poT herencia. 
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Heredamos en primer tét·mino nne¡;tJ·o 
idealismo, de la Madre Patria. Ella infundió 
en nuestra sangre el espíritu de intelectuali­
dad, de caballerosidad y de nobleza moraL 
Ella depositó esos génncnes en las tierras 
que forman hoy nueshas nacionalidades, y 
nosotros los hemos recibido gustosos y los 
hemos hecho fructificar. El idealismo del Qui­
jote se expande todavía fm nuestra Amét·iea 
hispana y se conservará en ella mientras haya. 
descendientes de su sangre y <le su espíritu. 

Heredamos también el idealismo del Li­
bertador, que con su alma oxtraordina1ia, sus 
quijotescas ambiciones y su heroísmo español, 
creó naciones libres, llevó a cabo lm~t~añas 

portentosas, albergó en su alma elevados idea­
les y difundió por doquiera preciosas concep­
ciones y doctrinas. 

Somos en verdad, Excmo. Señor, idea­
listas como España, idealistas como Bolívar. 

Febrero de 1943. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En la inaugurac.ión solemne del 
J\f nseo Bolivariano. 

Dos hechos importantes y de alta signi­
ficación se realizan hoy en la Sociedad 
Bolivariana: la colocación en el Salón 

de PróccreR del nuevo óleo del. Gran Maris­
cal. de Ayacucho, y la inauguración solemne\ 
del Museo Bolivarianoc 

I-Iaeo algunos meses eoloca.mos en esto 
mismo sa.lón, ya histórico, el cuadro del 1 ,i­
bertador, que oHtenta magnífico marco im­
portado de Francia; y hoy ponemos al frente 
el de Antonio José de Suero, para que los 
dos excelsos libertadores presidan perpetua­
mente las sesiones .do eRta Sociedad o inspi­
ren suR deliberaciones. 

Fueron ellos dos personajes extraordi­
narios en la Independencia Americana; y, 
aunque" diversos en su psicología, se eornpe­
netraron, se eomprendieron, so amaron, y 
ascendieron juntos a la gloria. 
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Hubo genios en la historia universal que, 
como Julio César, Alejandro y Napoleón, han 
sido genentlrnente admirados, y cuyo heroís­
mo y talentos sorprendente::; so han reconoeido 
por las generaeiones posteriore::;. Pero, aquí, 
en nuestros Andes, nacieron también hombres 
excelsos que, como Bolívar y Suere, pueden 
acaso rivalizar con ellos y se han hecho tam­
bién dignos de a,dmiraeión por la exePlF>itnd 
de sus ideales. 

Y mientras aqllellos domin8,ron sus pro­
pias tierras y avasallaron otras, prevalidos de 
sLt inmemw poderío e imbuülos de la ambi­
ción de conquista; éRtos, al contrario, pusie­
ron su genio y sus energías al servicio de la 
liberación de los pueblos y de su absoluta 
independencia, 

* * * 

En ol hermoso discurso que aeaba de 
pronunciar nnest1·o distinguido consocio Dn, 
Pedro TraverRari, ha presentado la figura de 
Bolívar como la de nn verdadero artista en 
todos los actos de su vida. Y tiene razón; 
ya que el Libertador Iué en rRalidad artiRta 
de la palabra y de la accwn en sus discur· 
sos, en SUR proclamas, en sus cartas y hasta 
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en sus combates. Parccient qne Júpiter, Mi­
nerva, Apolo y Marte hubiesrn1 sido sus ins­
piradores An las diversas circunstancias y 
actuaeiones de su existencia. Díganlo la elo­
c~ucmcia de sus proclamas, el fuego de sus 
escritos, la inspii·ación en su «Delirio sobre 
el Chim borazo », y ha.stl1 su dirección cri .loi:l 
campos de batalla. 

Desde la cumbre del Coloso Andino abar­
có con su rilirada a todos loi:l pueblos del 
Continente, consideró la esclavitud en que 
c.staban sumidos, y, enardecido, ba.jó para 
continuar blandiendo s11 invencible espada 
en pro de la independencia de sus compa­
triota.s, los americanos todos. 

La inspiración le guiaba, el fervor le 
mantenía enhiesto, y eón el más hondo des­
interés personal, realizó prodigios estupendos. 
Dos alto::J finos se propuso: la libertad de 
América y su propia gloria; y uno y otro 
consiguió. 

Su mejor teniente, Sucre, magnánimo, 
rnodesto, ecuánime y valeroso, fué el satélite 
qne le acompañó y que giró siempre brillante 
al rededor de su Astro. 
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* * * 

Hoy se inaugum el Museo Bolivariano; 
y a nombre de la Sociedad que represento, 
me es grato expresar mi más cálida grati­
tud y ferviente aplauRo al digno Director del 
.1\.fnseo, señor Traversari, por el dinamismo, 
intPligencia y constanf\ia que ha puBRto en 
acción para organizarlo debida mente y pre­
sentarlo en la forma que lo v¡¡.iR a ver. 

Un Museo, como lo sabomos, es la pro­
longación de una o muchas vidas; la mani­
fer:tación de un culto, religio:;o o patriótico, 
con la.s reliquias de una historia; y por eso, 
todas las naciones civilüo:adas pror.nran orga­
nizarlos en su seno, para ejemplo e ilnRtra­
ción de las generaciones prcsentcR y futuras. 

El nuestro, mÓrlesto todavía, pero no 
escaso de importancia, contiene las efigies 
del Libertador, en el lienzo, en el bronce y 

en el papel, en las diversas etapas de su 
vida .Y de sus actuaciones. Allí figuran tam­
bién otro::~ próceres y luchadores americanos: 
Washington, San Martín, Sucre, Martí, O' 
HigginR, O'Leary, Flores, Carrera, Córdova, 
Cctlderón, y cien máA, que sería largo enu­
llJerar. Aparecen, asimismo, en la galería va-
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rias heroínas americanas que, como Policarpa 
Salavarríeta, Manuela Sáenz y Manuela Ca­
ñizares, cooperaron con sus actividad es a laR 
1 u e has l ibertari itS. 

Ha.ré meneión especial de Simón Hodrí­
guez, cuyo retrato poseemos también, y que 
fué el gran modelador del alma de Bolívar 
y contribuyó a reternplar su espíritu. En la 
!nmortal Homa, en la cima del Monte Sacro 
'pronunció el Libertador, como lo sabéis, eli. 
presencia de su Maestro y a la vista de la 
gran ciudad, aquellas memorables palabras 
de que no daría descanso a su brazo ni tre­
gua a su inteligencia hasta libertar a América. 

Imposible no haber visitado, en mi viajo 
a FJuropa, ese lugar consagrado por tan ¡:¡o­
lemne juramento. Y al poRar mis pies sobre 
el A ven tino, en el sitio mismo'. en que se 
realizó ese hecho inolvidable, .me parecía que 
escuchaba aún el eco de las palabras del Lk 
bertador y que veía su sombm, la que diva­
gaba todavía por GE.a región inspirando la 
admiración más profunda y el aplauso uni­
versal. El Monte Sacro debo ser un lugar 
predilecto para los americanos, y me permi­
to, lleno de fervor patriótico, recomendar a 
mis conciudadanos que lo visiten, si alguna 
vez so encaminan a Homa. 
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* * * 

Hay también en nuestro Museo Boliva­
riano reliquias personales del Libertador: la 
casaca b01·dada de oro que usó en las gran­
des solemnidades, tirl fragmento de su cabe­
llera, cartar~ y documentos autógndos, de r~n 

pluma y letra, y documentos valiosos de sus 
actuaciones y ue sn historia. Allí tenernos, 
asimismo, medallas conmemorativas, mone­
das nacionales con su efigie y con la uel 
Mariscal Sucre, diplomas, trofeos de, guerra 
de la época de la Independencia, y otros 
objetos diversos. 

Estan representadas en el Museo todas 
las naciones de América y también algunas 
europeas que aman la libertad, por medio de 
sus lujosas banderas o estandartes. En ellas 
se resumen todas suR glorias y preeminen­
cias: su cultura, su ciencia, su arte, su pa· 
triotismo y su espíritu nacional. 

Los estandartes han sido donados gene­
rosamente por las respectivas naciones, ya 
de modo directo, ya por medio de sus dignos 
representantes en nuestra patria; y al reci, 
birlos en sesiones solemne~, la Bolival'Íana 
ha hecho, en noble agradecimiento, el elogio 
amplio y merecido de cada una de ellas. 
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El Museo que abre hoy Rus puertas al 
público para su conocimiento y estudio, está 
dividido en tres pequeñas salas: destinada la 
primera a los pabellone<:~ y trofeos; la segun­
da, a modo de Santual'io del 1 ,ibertador, a 
las prendas personales que íntimamente le 
pm·tenecim·on y a varieda.d de sus retratos 
y efigies grabados en lienzo, en papel y en 
metales diversos; y la tercera, a la Pinaco­
teca o Galería de cnadt·os y retratos de pró­
cflrfls de América, de otros hombros ilustres 
que son figuras mundiales, de notables boli­
varianos y de benefactores y, más personas 
que se han destacado por su bolivarianismo 
o su pasión por la libertad. 

Ha.n cooperado para la formación del 
Museo, algunos Gobiernos nacionales, el Cuer­
po Diplomático acreditado en nuestra capital, 
los admiradores de Bolivar y demás héroes 
de la emancipación ame1·icana., y los miem­
bros de esta Sociedad que han coútribuído, 
cual más, cual menos, pe1·o con idéntico fer­
vor y entusiasmo patrióticos. 

La Bolivariana ha realizado, pues, aun-, 
que no en toda la plenitud de sus anhelos, 
sus primitivos ideales: levantar en esta ciu­
dad el Monumento al Libertador; organizar 
esta Entidad que me honro en presidir; pu-
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blicar periódicamente una gmn Revista, ór­
gano de la Institución; crear una Biblioteca 
de autores nacionales y amerieanos; adquirir 
la, c<tsa Bolivariana, y formar el Museo. Y 
continuará laborando con igual entusiasmo y 
decisión, hasta obtener todos los nobles fines 
que desdo su organización so propusiera. 

Declaro, aHí, solemné'mente inaugurado, 
ol día de hoy, el Museo Bolivariano. 

Mayo de 1942. 
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}~n la condecol'ación al ·l·~xcrno. 
Sr. Arzobispo ele Quito, Dr. Dn. 
Carlos María de la 'rolTe, con 
la Medalla de la Sociedad Boli­
val'Íana. 

LA Sociedad Bolivariana del Ecuador re­
solvió manifestar, en sesión solemne, Rn 

tributo de admíraoíón y respeto a vo~, 

Excmo. Señor, v condecoraras con la medalla 
Insignia de la" Sociedad, como h~menaje a 
vnestro patriotismo y a vuestras especialeA 
virtudes y met·ecimientos. 

ReRolvió, al propio tiempo, designaros 
uno de los Miembros Honorarios de la Cor­
poración. 

Bien conocida es la trayectoria, lumino­
sa y brillante, que habéis trazado en vnostra 
vída, hasta llegar a l.a cumbre en que ac­
tualmente os encontráis. Paso a paso habéis 
reoorrido el sendero del deber, prestando a 
la J>a.tt·ia y a la Iglesia, con entusiasmo y 
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blicar periódicamente una gran Revista, ór­
gano do la Institución; orear una Biblioteca 
de autores nacionales y amerieanos; adquiri1' 
l11 e asa Bolivariana, y formar el M usoo. Y 
eontinuará laborando eon igua,l entusiasmo y 
decisión, hasta obtener todos los nobles fines 
q ne desde su organización se propusiera. 

Declaro, así, solemnemente inaugurado, 
el día de hoy, el Museo Bolivariano. 

Mayo do 1942. 
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En la condecoración al Excmo. 
Sr. Arzobispo de Quito, Dr. Dn. 
Uarlos _María dp, fa ~ron·p,l con 

la Medalla de la Sociedad Boli­
variana. 

LA Sociedad Bolivariana del Ecuador re­
solvió ma.nifestar, en sesión solemne, su 
tributo de admiración y respeto a vos, 

Excmo. Señ.or, y condeooraros con la medalla 
Insignia ele la Sociedad, como h¿menaje a 
vuestro patriotiEnno y a vuestras especiales 
virtudes y merecimientos. 

H.esolvió, al propio tiempo, designaros 
uno do los Miembros Honorarios de la 001'­
poración. 

Bien conocida es la trayectoria, lumino­
sa y brillante, que habéis trazado en vuestm 
vida, hasta llegar a la cumbre en que ac­
tualmente os encontráis. Paso a paso habéis 
ro0 orrido el sendero del deber, prestando a 
la PaMia y a la Iglesia, con entusiasmo y 
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fervor admirablet:~, los impOl'tantísimos wrvi­
eios de qm1 sois eapaz. 

Desde muy joven, lució vuestro talento, 
vneRtra dedir,:cwión al eRtrtdio y vuestra eon­
ducta, intac.hable, llegando a ocupar el pri­
mer puesto entre vuestros condiseípnloR. Y 
allá, en la Ciudad FJtema, a donde fuisteis 
a prepararos cfieientemente para la carrera 
sacerdotal, oeupasteiR, en la Universidad Gre­
goriana, igual poRieión entre innúmeros eBtu­
diantcs de nacionalidadeR diversas. 

Vuelto a la patria, habéis consagrado 
todas vuestras aptitudes y la vasta ilustración 
adquirida en profundos estudios, a difundir 
el bien, aleccionar a vuestros compatriotas y 
conducirlos por los senderos de la moral, de 
la virtud y del patriotismo, ya con vuflstra 
brillante plúma, ora con vuestra palabra elo­
cuente, ya con vuestro noble ejemplo. 

No lmbéís flscatimado sacrificios ni des­
velos para la cousecución ele tan noble ideal, 
y vuestro fúvor no ha :mfrido quebrantos 
para el cumplimiento de la r;agrada misión 
a que lmbéis dedicado toda vuestm vida. 

Y no me reeelo de decíroslo en vuestra 
misma presencia, aun a riesgo de herir vues-
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tra modestia; porque la ocasión así lo de­
manda. 

Luminosa ha sido vuestra carrera sacer­
dotal, en la qne ha ido desenvolviéndose 
vuestra personalidad )lustre en las diversas 
~illas Episcopales que_ habéis oeupado en 
nuestra República, hasta culmimn; en Ja. Sede 
Metropolitana, que hoy honráis con vuestras 
actitt1des y mcrcclmlcntos. 

En la cátedra sagrada, en la tribuna 
pública, en las ca.rtaR pastorales a vuestros 
fieles, en el libro ~apicntísimo, en la alocu­
ción brillante, habéis dado a los ecuatorian6s 
hondas lecciones de virtud, ·de patriotismo, 
de corrección en los procedimientos, abrillan­
tando ];.., profundidad de la doctrina con la 
hermosura do la frase y la cliabnidad del 
estilo. 

Y con ello, no sólo habóis hecho obra 
religiosa, si no también altamente patriótica. 
V8r de conducir a los hombres por el cami­
no de la verdad y del bien; inculcal'lml las 
normas de sacrificio, de abnegación y de 
trabajo, para provecho propio y el de sus 
semejantes; mostrarles los abismos que deben 
sortear, las dificultades que han ele procurar 
vencer; es obra patriótica tanto como reli-
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giosa; y nada quizá puede hacerse mejor 
para ilustrar las mentes, dulcificar los cora­
zones y ennoblecer las almas de los indivi­
duos y de los pueblos. No os han faltado, ni 
podían faltaros, contradiceiones y amarguras 
en vue;;tro fructífm·o sendero. Pero así es la 
vida: mezela de bien y mal, de triunfos y 
reveses, de alegrías y dolores, de infortunioH 
y de glorias. 

* * * 

En la desgraciada emergencia intema­
eional última se ostentó muy alto vuestro 
patriotism.o. Apaciguasteis con vuestrtJ. voz 
las pasiones banderizas, enardecisteis los co­
razones e inflamasteis la voluntad de los 
ecuatorianos para que reinara. en lo posible 
la armonía nacional mientras se dilucidara 
y resolviera el árduo problema limítrofe; y 
añadisteis que si las circunstancias lo detpan­
daban, deberían los ciudadanos empuñar de­
cididainente las armas, acudir al campo del 
honor y, si era preciso, "amojonar con cadá­
veres los linderos de la patria". Tales fueron 
vuestras palabras. 
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* * * 

Ha considerado también la Bolivariana, 
en segundó lugar, vuestra generosidad pai·a 
con ella, al haber donado, corno lo hicisteis, 
para que RC conservara en su museo, la pre­
ciosa Urna, que guardó, durante algunos añoR, 
las cenizas del inmortal vencedor en Pichin­
eha, el gran Mariscal de Ayacucho. 'l'al do­
nación no Rólo tiene inmenso valor material, 
sino que encierra principalmente impondera­
ble valo1· mora.L Habéis manifestado con ella 
que conocéis y aprcciáiR debidamente a la 
Socieclad Bolivariana, y aquilatáis su infati­
gaLlc trabajo en pro de la glorificación de 
Bolívar y d.c sus prineipales 'renientes, entre 
los euales figura en primer ténnino el invicto 
Sum·e. JJjlla se ha propuesto no sólo esos no­
bilísimos y patrióticos fines, sino difundir por 
doquiera los ideales y doctrinas del Liberta. 
dor; y habéis valorado la solvencia moral de 
la :Bintidad que mo honro en presidir, como 
lo dijisteis textualmente en una de vuestras 
comunicaciones, que acaban de ser leídas en 
esta sesión solemne. 

Aceptarnos y apreciamos en cuanto vale 
vuestra actitud para con ella. En esa Urna 
Ragrada tendremos siempre el recuerdo del 
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inmortal Otmmn63, nuestro Libertador en 
Pichineba, Antonio José de Sucre; dRI sabio 
y patrioLa prelado, Excelentísimo González 
Süúi:el'l, y el vuestro, dignísimo :Metropolitan:o 
cló Quito. 

* * * 

Voy a colocar, a nombre de l~ Sociedad 
que sin merecimiento alg·uuo r.epresento, en 
vuestro sagrado pecho, la medalla insignia 
de la Corporación. Ella se honrará de po­
sarse sobre vuestro corazón, qne palpita de 
amor a la religión, de amor a la patria, de 
amor a vuestros conciudadanos, y, -como 
discípulo de Cristo-, de amor a la huma~ 
ni dad. 

Así como también la Bolivariana se síoute 
altamente hmll'ada, contándoos, f'jxceloutísimo 
Señ"or, entJ·e sus Socios Honorarios más dis­
tinguidos y beneméritos. 

Octubre 9 de 1942. 
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En la sesión e8pAc.ial en honor 
de Jfrancia. 

LA Francia! .... Siempre ha sido la nación 
culta por· excelencia, la cuna de varones 
exceh;oR fm las ciencias, las artes, la li­

teratnra y 1 a bistotia; la que ha ceñido su 
frente con laureles de gloria inmarcesible. 

Ella, que encarna la lllás refinada cul­
tura, es y ha sido el objeto de nuestras ·sim­
patías y de nuestnt profunda admiración. 

Al visitarla con emoción ferviente, reco­
rrer Rns bellísimas ciudades, observar sus 
monuwentos, deleitarse eRpiritnalm.ente en 
sus teatros y mur;eos, sentir sus refinamieu: 
tos exquisitoR, y eompenetrarse de su civili' 
zación y .su progreso .... ; nb se puede menos 
de amarla con sinceridad, recordarla con 
fruición y conserva1· de ella inolvidables im­
presiones. 
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Sus sabios y sus artistas, r;ur; eRcritores 
y sus poot,as han atraído hacia ella, de todos. 
los puntos cardinales, la pleiteSía y ol uní­
versal aplauso. 

Su pasión por la libertad, motivo es de 
orgullo para todos los pueblos de su raza; 
y su intelectualidad es blasón imperecedero 
que brilla con caracteres indelebles en los 
anales de la historia. Por eso decía Lamar­
tine que "cuando 11íos quiere iluminar el 
mundo con una idea, la prende en el alma 
de un francés." 

* * * 

Para con esta ilustre nación, tiene la 
Sociedad Bolivariana motivos de predilee­
ción y gratitud. 

El Gran Libertador Bolívar retempló en 
ella su espíritu y su amor a la libertad; y 
en su literatura y Rn historia se im;piró para 
su actuación brillante y heroica en pro de 
la independencia americana. 

En sus ¡ibros sació su devoradora sed 
ele saber, y en sus hijos halló el ejemplo a 
seguir para la consecución de sus ideales. 
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Además, tuvo la ]'rancia un gesto ad­
mirable pa.ra con nuestra patda y para con 
esta Sociedad Bolivr¡,riana. Concebido y plas­
mado alll el artí:;tico y significativo Monu­
mento al Libertador para. erigirlo en nuestra 
Capital, lo envió, con la espontaneidad y la 
gentileza más exquisitas, en un yapor espe­
cial de su armada de guerra, dando así una 
prneba más de su noble aprecio a nuestra 
patria y a la memoria de Bolívar. 

Actos de esta condición, que envuelven 
suma delicade¡r,a y eonfl'aternidad, no pueden 
ser olvidados jamás; y nos vemos obligados 
a reconocerlos cuando la ocasión lo demanda, 
por noble eorrespondmicia. 

* * * 

Tc.m simpática nación se encuentra hoy, 
por desgracia, abatida, anonadada, venr-ida, 
ante el poder dfl la fnflr¡r,a bruta; pero no 
por eso dejamos do admimrla y de ensalzar 
sus múltiples glol"ias pasadas. Antes bien, 
creo qne nunca es más decente acompañar 
a una persona o a una naeión amiga, que 
cuando snfro y padece horas de dolor. 

Pero tengamos fe en qne ella, tardo o 
temprano, resurgirá. La Francia de Napoleón 
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y de Víctor Hugo, de Masillón y de Bossuet, 
de Chateubriand y ele Pastcur, de San Luis 
y de Juana de Arco, de Berbhelot y Lavoisier, 
de Joffre y Foch, y do mil más, no puede 
morir. Ella renacerá un día, como el ave 
Fénix de la leyenda mito1ógica, de sus pro­
pias cenizas. 

Julio 14 de 1943. 
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Al recibir, en sesión solemne, 
la condecoración de la Sociedad 
Bolivariana del Ecuador con su 
Medalla Insignia. 

ESTOY abrumado de gratitud, lleno do 
profundo reconocimiento para con todos 

. y ca.da uno de mis compañeros de esta 
Corporación, por el significativo homenaje 
que acaban de rendirme. 

¿ Qné he hecho yo para merecerlo? .... 
Nada, absolutamente nada. 

¿Que soy bolivariano de corazón? ... , 
Es verdad. ¿Pero quién qne conmma a Bolí· 
var no admira intensamente su genio singular, 
su inmenso heroísmo, Sll talento extraordina· 
rio, su patriotismo sin limites, su corazón de 
oro y sn facultad creadora incomparable? ... , 
¿Quó espíritu patriota y americanista no en­
salza fe1·voroso su pasión por la libertad, su 
palabra de fuego, su pluma cautivadora y 
brillante, su espada demoledora y creadora 
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a la vez, su dinamismo infatigable y su ]abo;• 
prodigiosa y perscvemnte por la independen­
cia americana? .... 

Si todos vosotros tenéis como yo, que­
ridos consocios, estos mismos sentimirmtos 
hacia el Libertador y procuráis tam bi6n di­
fundir por donde quiera sus enseflanzas y 
ejemplos y glorificar su nombre, ¿por qué 
solamente yo he de ser por ello condeco­
rado? .... 

¿Que soy patriota de verdad?. . . . Es 
cierto. Amo a mi patria más que a torlas las 
otras del Univenm. He admirado y admiro 
aún a muchaR de ellas por Hu refinada eul­
tura, sus adelantos sorprendentes, su magni­
ficencia cautivadora, Rn inLcleetua!idad atm­
yentc, su florecimiento artístico y sn progreso 
deslumbrador. Mas, auuque mi patria es pe­
queña, (ma.tcrialmeHte consiril'erada), limitada 
en sus recm·sos y escasa en población; ocupa 
en mi pocho puesto preferente. En ella ví la 
primera 1Hz; en olla }Qe cultivado nli cspüitu, 
he. lHchad.o, trabajaclo y desarrollado mi vida. 
A qní nacieron mis ensueños, mis ilmliones y 
mis esperanzas. EUa fué la cuna de mis pa· 
clres y de mis hijos, y a ella pertenecen tam­
bién los demás seres a quienes amo y he, 
amado intensamelite. Pero vosotros abrigáis 
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también los mismos seutimientos y amáis a 
la patria como la amo yo, y ti-abajáis por 
ella como yo trabajo. 

~Cuál, pues, la razón para este público 
galardón que me otorgáis? .... 'f::m sólo vues­
tra generosidad pa.ra conmigo, que la guardo 
en lo profundo do mi alma. 

Si acaso esta distinción me hubiese lle· 
gado de afuera, habría juzgado que la Insti­
tución que así me honra, abriga la idea de 
condecorar a esta Sociedad Bolivariana y a 
todos y cada uno de los miembros que la 
componen; y que Rolamente prendía en mi 
pecho la preciosa medalla, por ser yo quien 
os representO\. actualmente a todos por vues· 
tra benévola voluntad y vuestras doforonc1as 
para conmigo. Mil gracias, caballeros; con· 
servaré esta prese:c~. y el diploma respectivo 
como uno de los má;; gratos que he recibido 
en mi vida. 

* * * 

Y para. colmo de generosidad, me habéis 
ofrecido esta distinción en el día más grande 
para la memoria de Bolívar y por los labios 
y el espíritu de uno de nuestros más distin· 
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guidos consocios, el señor Vicepresidente, D1·. 
Dn. Luis Coloma Silva, que con sus fntRCN 
efusivas y cariñosas y en términos tan hm1· 
rosos para mí, qne conüeso ingenuamente !lO 

mcwecel'los, ha obligado hondamente mi gra· 
ti tu d. 

Y he dicho que el día de hoy, 17 do 
diciembre, es el día clásico en m8moria del 
Libertador, porque en esa feeha, como lo 
sabéis, se apagó J a luz do sps ojos, pero ::;o 
encendió fulgorosa y brillante para su gloria 
y sn inmortalidad. 

Murió Bolíva¡· como mueren los genio.~: 

triRte, solitario, abatido y desengañado. Poi'() 
a despecho de la honda tragedia de su lllller!.11 

y de las circunstancias desconsolado1·as qlitl 

la acompañaron, tuvo Bolíva1· la enorme f'o· 
licidad, la íntima satisfacción de haber con· 
seguido, en vida y en ultratumba, los mú.H 
gmndes ideales de su exiRtencia: la indepon .. 
dencia de América y su propia gloria. 

Sí, Am.órica es libre, a pesar de sus ro" 
veses e infortunios, y de las quiebras de Hll 

republicanismo y de su democracia. Amériea 
es independiente, aun en medio de loR vai· 
venes de la fortuna, de los avatares do la 
incomprensión, de los ;;;arpazos de la codicia 
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y (]o las sorpresas ele la histmia. América es 
1 i l)J"(3 y seguirá siéndolo, porque aRí anhelan 
HIIH pueblos y pmque ello~ lucharán frenéti­
coH por conservar siempre esa libertad que 
lo dieron sus manes, sns prór,eres y sus hé­
I'Ons, y, en' primer término, Washington y 
Bolívat·. 

* * * 

Y alcanzó también el Libertador su pro­
pi<1 gloria; ideal nobilí~imo, elevado y propio 
do los espíritus superiores. 

Allí están, embelleci_cndo las ciudades y 
Hirviendo de ejemplo a las muchedumbres, 
los innúmm·os pedestales que, al"tísticos y 
1\Ít'ORos, ostentan la figura del Libertador, 
ln.brada en mármoles y bronces que desafían 
In~ injurias del tiempo y proclaman, con cle­
nbüvas voceR, sn genio y sus hazañas. 

Allí efltá su efigie, rev8ladora de su ta­
lonto y de sn carácter, H.dornando los pala­
<·.ios de lH. administración pública, los hibu­
ltnlns de justicia, los museos más notables y 
ln.s habitaciones de sus admiradores. 

Allí están las sendas bibliotecas que 
l\Ontioncn en infinidad de volúmenes su vida 
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guidos consocios, el sefíor Vicepresidente, Dr. 
Dn. Luis Coloma Silva, que con sus frases 
efusivas y cariñosas y en términos tan hon­
rosos para mí, que confieso ingenuamente no 
merecedos, ha obligado hondamente mi gra­
titud. 

Y he dicho que el clüt de hoy, 17 de 
diciembre, es el día clásico en mAnwria, del 
Libertador, porque en esft fecha, como .lo 
sabéis, se apagó la luz de su¡¡ ojos, pero se 
encendió fulgorosa y brilhwte para su gloria 
y su inmortalidad. 

Murió Bolívar eomo mueren los genios: 
triste, solitario, abatido y desengañado. Pero 
a despecho de la honda tmgedia de su muúte 
y de las circunstancias desconsol:Hloras 4ue 
la acompañaron, tuvo Bolivar la enorme fe­
licidad, la íntima satü,facción de haber r.on­
seguído, en vida y en ultratumba, los m;í,s 
grandes ideales de su existencia: la. inrlopen­
dencia de América y su propia gloria. 

Si, Arn.érica es libre, a pesar de sus re­
veses e infortunios, y de las quiebras do su 
republicanismo y de su democracia. América 
es independiente, aun en medio de los vai­
venes do la fortuna, de los avatares de la 
incomprensión, de los zarpazos de la codicia 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PAGlNAH llOI,lVALUANAS 55 
-----------------

y de la,s ~orpresas de la historia. América es 
libro y seguirá siéndolo, porque así anhelan 
sus pueblos y pmque ellos lucharán frenéti­
cos por conservar siempre esa libertad que 
le dieron sus manes, sus próeeres y sus hé­
roes, y, en. primer término, Washington y 
Bolívar. 

* 

Y alca.nzó también Al Libertador RU pro­
pia gloria; ideal nobilísimo, 0levado y propio 
de los espíritus superiores. 

Allí están, embelleciendo las ciudades y 
sirviendo de ejemplo a las muchedumbres, 
los innúmeros pedestales que, artísticos y 
airosos, ostentan la figura del Libertador, 
labrada en mármoles y bronces que desafían 
las injLÍrias del tiernpo y proclaman, con de: 
cisivas voces, su genio y sus hazañas. 

Allí eRtá su eJ:igie, reveladora de su ta­
lento y de su carácter, adornando los pala· 
cios de la administración pública, los tribu­
nales de justicia, los museos más notables y 
las habitaciones de sus admiradores. 

Allí están las sendas bibliotecas que 
contienen en infinidad de volúmenes su vida 
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múltiple y prodigiosa, su heroísmo genial, 
su magistral oratoria, las enseñanzas de su 
verbo y de su pluma, y sus diversas actitu­
des propias del hombre extraordinario. 

Allí están los elogios, las biografías, los 
estudios históricos, y los épicos sones de la 
lira, brotados del ccrcl>ro y del contzún de 
los pemmdores más eminentes, de los más 
egregios escritores y de los esrJareeidos poe- · 
tas de nuestro Continente y d19 fuera de él. 

Allí, las voces de admiración y de entu­
siasmo nacidas de los espíritus dilectos de 
todas las latitudes y distancias, voces que 
van resonando desde las cumbres de los 
Andes hasta los más remotos confines del 
globo .... 

Y todo esto es ltt Gloria .... Y Gloria 
inmortal. 

Diciembre 17 de 1842. 
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Ante el sarcófago de Suc1·e, en 
el aniversario de su jnfausta 
mtterte, 

\ QUÍ estamos, benemérito Mariscal, a 
A rendirte nuestro. tributo de profunda' 

admiraeión y eterna gratitud, en el 
aniversario inmortal. 

Aquí estamo;; a rememorar, una vez más, 
fns ínelitas hazañas, tus. gloriosos heehos en 
pro de la Independeneia de América y, do 
modo especial, de la ecuatoriana. 

Jamás olvidaremos nosotros, ni olvida· 
n1n las generaciones posteriores tu heroísmo 
de guerrero, tus talentos de estadista, tus 
sentimientos do americano ni tus gloriaR de 
luehador, eon que enalteeiste tu vida y de­
jaste regueros de lu:r, para el porvenir. 

Jamás dejaremos tampoco de expresar, 
de lo más profundo del alma, nuestra honda 
indignación, nuestra eterna protesta por el 
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infame asesinato de que fuiste víctima. Las 
circunsta.ncias todas que 1·odearon al horrendo 
atenta.do, agra.van en grado máximo su cri­
minalidad y avivan los sentimientos de inten­
so reproche contra los inicuos malhechores. 

Cuando regresabas tranquilo al seno de 
tu hogar a gozar do merecido reposo después 
de tus incesantes luchas por la libertad, la 
aleve mano del asesino te Rorprendió en la. 
enr:nwijada de BelTllenos, sa.ngl\Ínaria. y feroz, 
oculta. entre las sombras, para destrozar tu 
noble cül'a.zón y privar a la América de uno 
de sus mejores y más desintm·e¡;ados servi­
dores. 

Las u m bicione1:1 políticas des a p'oderadas· 
y las ex a ltaclaR rivalidades, tramaron en las 
tinieblas de la. noche el ominoso pl:m de 
eliminación do los más nobloR guaneros eon 
que contaba la eausa de la Independencia, 
y se valieron de la enr,nwijada, de la trai­
eión y la ped1dia para llevar a eabo sus 
proditorios iines. 

Pero el renuerdo de hm virtudes y la 
admiración a tus talentos y bondades no 
morirá jamás en esta nuestra tiena, a la 
que legaste con tu espada triunfadora el 
mayor de los bieneR a que podía aspirar. 
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Acabamos de escLtc-har, en estos i:lolem­
nes instantcl:l, lal:l hermosas palabras de m.JP.B­

tro inteligente consocio, el 81·. Dn. Artlll'o 
Peña, en loor de tus mm·ecimicntos; y en 
ellas ha hecho recuento do la bondad de tu 
cora>~ón, de 1~ alteza, de tu espíritu, de la 
nobleza do tu carácter y de tu paBión por 
la causa de la Independencia. Ha ponderado 
también, con frases candentes, la gravedad 
del crimen, tanto más injustificable cuanto 
que estuvo siempre tu n{)b]eza lista a perdo­
nar al vencido, a difundir el bien en tu dc­
nedor, a prodigar afabilidad a tus compañe­
ros y subalternos, y tt ennoblecer en cuanto 
sea. posible los horrores de la guerra. 

Con razón, un eminente estadiE<ta y 
es<witor ecuatoriano, después de analizar y 
ensalzar debidamente tlls múltiples mereci­
mientos y las excelsas cualidades de q11e 
estabas dotado, exclamó enardecido: "si hu­
biera nacido on Europa, acaso hubiera sido 
rey; pem como nació en América, le asesi­
naron .... " 

Junio 4 de 1942. 
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Al c.ondecorar o..l Ex<'.mo. Se.f10r 
General Don ~Jnrlque Peñaran­
da. 0., Presidente Oonstitn~ional 
da la República de Bolivia. 

}<jxcmo. Señor Presidente: 

VIVAMENTJij complacida os presenta hoy 
su cordial y fervorosa salutación la So­
ciedad Bolivariana que me honro en 

presidir, como al más alto e ilustre repre­
sen tan te de nuestra glol"iosa hermana, la 
l{cpúblic:a de Bolivia. 

Habéis venido, l<~xcmo. Seflor, a esta 
uncstm tierra, qne clobóis considm·arla tam­
bién vuestra, a daruos el estrecho abrazo de 
confraternidad; abrazo que teneuiot~ la. satis­
fa,cción do conesponde1· con el más efusivo 
de los afectos, ya que constituyo un eslabón 
ruús de la caclona que debe unir estrecha­
mento a lás heroicas hijas de Bolívar, por 
i-ntima sati;;faeción propia, por mutua convc­
nictrcia, y en obecleciu¡ionto sincéro y cabal 
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a las doctrinas y a los ideales de nuestro 
com úu Libertado1·. 

Rl a.islanlien to intermwional a fin de 
bastar~c cada nación eousigo misma, con 
prcseindencia dR las demás, pasó ya feliz­
mente a la hic;toria; y, de seguro, para no 
volver. Hoy, lo::; pueblos procuran conocerse 
más íntimamente en todoR su;; detalles, en­
sancha¡· la. mutua comprensión, intcrcsa.n;e 
en fo1·ma reeiproea por sus problemas, sus 
anhelos y sus 1·ca.lidades, y marchar unidos, 
en cua.nto sea. posible, a la eonquista de su 
biene~tar y su p1·ogreso. EspccialmentB, entre 
Naciones de igual origen, de idéntiea raza, 
de la mismH, religión y de análogas costum­
bres, como son las nuestraR, nada de lo que 
atañe a la prosperidad de una de ellas debe­
ría, ser indiferente pnra sus hermanas, para 
lustre de su nombre y orgullo de Hll historia. 

Y este es el caRo actnal, Excmo. Sei'íor. 
Nucstl'os dos pn8blos, nuestras dos naciones 
~Bolivia y el Ecuador~ tienen on común 
múltiples factores que contribuyen poclerm;a­
mente a que cada día afirmen más su con­
fraternidad y unión. Naci!liOS juntos a la 
vida de libertad o independencia.; un mismo 
Ge.nio y una misma espada realizaron nues­
tra, cmaneípación gloriosa; es igualmente 
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bella la estructura geográfica do nuestras 
cumbres y de nuestros valles; veneramos 
ardientemente y nos enorgullecemos de Jos 
mismos héroes; abrigamos idénticos ideales; 
nos hemos guardado, nos guardamos aún, y 
nos guardaremos siempre las más cordiales 
consideraciones; y hasta abrigamos en el 
fondo de nuestro espíritu análogas inquietu­
des patrióticas y no infundadas csperanz;as. 

Esta visita Vuestra, que la aprAciamos 
en todo su valor y que agradecemos since­
ramente, vinculará más nuestras relaciones, 
nos acercará y compenetrará mejor, y servil·á 
de base para que los excelsos ideales de Bo­
lívar -'que nnoR y otros abrigamos- :;e~n 
llevados a la práctica con la oportunidad y 
el fervor q ne ellos merecen. 

Habréis podido observar, Excmo. Señor, 
con vuestra fina penetntción, qne el gran 
Mariscal de Ayacncho, nuestro libertador en 
Pichin-cha, y vuestro Prirner Presidente, reei~ 
be aquí, sin sombras ni desmayos y en forma 
perenne y calurosa, la pleitesía, la admira­
ción y el amor de todos los ecuatorianos, y 
que se le tributa culto ferviente en cada uno 
de nuestros corazones. Aquí guardamos sus 
cenizas con el más férvido entusiasmo; aquí 
veneramos y ensalzamos su nombre con el 
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mú.s cálido de los afectos, y :m gloriosa me­
moria es para nosotros ínmm·ütl. 

'J'al sucedo igualmente entre vosotros, 
los bolivü1nos, Excmo. Señor. Vuestro P1·ime1: 
Presidente, vuestro estadista incompa¡·able, 
qnÓ supo guia¡· a vuestro pueblo en la pri­
mera etapa de :m vida indepcuclicntc con 
talento, sabiduríu., serenidad y absoluta hon­
radez, reeibe también perpetuamente el ho­
menaje de vuestros cora>~ones. 

Y hasta por este aspecto, hay un punto 
JllrÍR de contacto entre nuestra.s patrias; ya 
qttc ambas son laR vestales que ma.ntienen 
encendido el fuego de la, admiración y de 
la gratitud ante el altat· del mismo Héroe 
extraordinario. 

* * * 

Debo tel'mina.¡· ya; y lo hago reiterán­
doos nuestra vi va cornplaceneia por vuestra 
valiosa visita, a.gmcleeíéncloos cfusi vamcntc 
por ella, y manifestándoos que esta Sociedad 
Bolivariana se enorgullece de haberos desig­
nado eorno uno de los. más ilustres Soeios de 
Honor de la Institución, y de otorgaros, a la 
ve:,>;, la Medalla Tmiignia de la Soeiedad, pa-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PAG-lNAH BOLfVAIUANAS 

ra que os dignéis llevarla en vuestro pecho 
como homenaje al ínclito Libertador de un 
mundo, como genuino representante que sois 
de la Nación Bolivariana que fué el Benja­
mín dB su cflrebro creador, y eomo recuerdo 
do esta Corporación y rle los ecuatorianos 
todos, que os hemos recibido con los afectos 
y la cordialidad de hermanos . 

. Junio de 1943. 
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En la reaepción de la bandenL 
de la Gran Bretaña, obsequiada 
a la Bolivariana por el }~xc:mo. 
8cfio1· !\finistro Plenipotenciario 
<1e Inglaterra en el Ecnador. 

RECIBO con viva emomon y con profundo 
agradecimiento, a nombro do la Socie­
dad que me honro en representar, la 

bandera. de la Gran N ación Británica, que 
se ha dignado ohsequia:r para la Casa del 
LibertadOl' de Amélric.a, Simón Bolívar, el 
dignísimo Ministro Plenipotenciario ele la 
Nación Inglesa. 

Viene ella a tener puesto do honor en­
tre los emblemas de las naciones americanas, 
y do algunas europeas que rinden pleitesía a 
la Libertad, y que forman aquí guardia glo· 
riosa al excelso e incomparable Genio .Ame· 
ricano. 

Esta bandera, que r-epresenta a una de 
las Rntidados más poderosas y civiliv,adas 
rlol mnndo: la gigantesca Albión, ha paseado 
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vict.orioHa. pm· todos los ContinenteR, y ha 
onc1en.do ga.llarda, acariciada por las brisas 
oeoú.niens, en todos lm; mares del Planeta. 

!l]]]a, representa al país amante, por cxeo­

lmwia, do todas las libertades lmma.uas: h1 
<lo pensamiento, la de palabra, la de religión, 
In do prensa y la do la acción bienhechora 
y J'oeunda. l<~n Inglaterra, no sólo están ollas 
¡•nnouocidas y garantizadas en la Constitu­
ni,'m y en las leyes, no Holame'tüe c:e las sos­
tiene en los Parlamentos y las Magistratn­
ncH, sino que w la" lleva efectivamente a la. 
pr{tdiea, den t1·o del orden y dol bienestaí· 
ele los atlociados. 

J<Jsta banclom sintetiza todas las glmius 
de lnglatona: 

sus estadistas: Cronwell, Pi.tt, Gladston­
no, Disraeli, Canning, Churchill. ... ; 

sus poetas excclisos: Sake~peare, Milton, 
Lord Byron .... ; 

su>~ sabios ilustres: Newton, Hen;chell, 
Uarwi.n .... ; 

sns héroes epopepeos: ·Ricardo Cora7,ón 
do León, N el son, vVollington .... ; 

8US soberanos: los Jtccobos y los Enri­
ques, los ]~dnardos y los Jorges, las Isabeles 
y las Victorias .... ; 
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sus Lores y sus Pares, sus diplomáticos 
y sus ejércitOF;, sus industriales y sus obre­
ros ... -'· ; en suma: el alma nacional. 

* * * 

'ruve la íntima satif:facción, hace algu­
nos a.ños, rle vi.~itar ~sa Gran Nación, d.e 
recorrer algunas de sus ciudades, y de admi­
rar, especialmente, su majestuosa y opulenta 
Capital: Londres. En ella se dest<Lean: el 
Parlanwnt.o, magno y sefwrial edificio, ver­
dadera filigrana en pioch·a, hierm y mármol; 
la Abadía de ·wensminster, soberbio templo 
ojival, donde han sido coronados, desdo an­
taño, los reyes ele Inglaterra, y en donde 
reposan en artísticos cat.rJ.falcos, fms más 
graneles hombres en la polítiea, en las letras, 
en laR artes, en la administración y en la 
ciencia; la Ca.tr:dral ele San Pablo, de estilo 
romano, imponente y magnífica, la única que 
podría acaso rivalizar con la famosa SrJ.n 
Pedro de R,oma; los palacios de Buckingun 
y Saint- J::ünos, cle.lujo excepcional, en los 
cuales so rceibe a. los visitanteR eon prover­
bial cortesía; los Museos Victoria y Alberto 
y el de Historia Natural; y, en fin, sus ban­
eos y sus teatros, sus a venidas, monumentos 
J:'' parques .... ; todo lo qne earacteriza a la 
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Gran Metrópoli y la hace figurar como una de 
las ciudades más ricas y primorosas del mundo. 

Pues bien; también ella está represen­
tad<• en sn bandera, porque ésta encarna. a 
la patria en su totalidad: en lo moral y en 
lo intelectual, en lo cultural y en lo mate­
rial, en su potencialidad y en su historia. 

Graude honor, pues, para Ja Bolivariana 
el recibirla en su :;eno y conservarla en 61, 
en sitio prominente, como recuerdo de la gloc 
riosa Nación Británica, y de su digno Repre­
sentante en nuestra patria, y como emblema 
de la cordüd amistad entre Ingl<1terra y el 
Ecuador. 

* * * 

Hay m1 motivo más de satisfaccióu para 
nosotros en el significativo acto que hoy se 
está rettlizando; y os la participación eticaz 
y decidida qne la Gran Bretaña tomó eri 
ImestraR lnchas por la Independencia. 

Desde qne Miranda y Bolívar expusieron 
sus ideales en Londres a los comprensívoR 
Ministros do esa llustl·c Nación, olla, amante 
t.am bión ele la libertad y del progreso, coope­
ró, en diverRa.s formas, para nuestra eman­
cipación política, contribuyendo con ,dinero, 
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armaR, equipos, naves, y, principalmcntn, con 
sus vale.J:osoR combatientes. Ingleses lucharon 
en Doyacá, en Carabobo, en Junin, en Aya­
cucho, y, níás aún, en Pichincha bajo las 
órdenes del invicto MariRcal Sucr·c, en donde 
el Albíón prestó los már; eficientes servicioR 
y cooporó denodadamente a la victoria. 

O' Leary, el inolvidable O' Leary, acom,· 
pañó al Libertador en la gesta emancipadora, 
y consignó en páginas inmortales los hechos 
y documentos que han servido de base para 
la histOl'ia de esas cpopéyicas jornadas. 

* * * 

Y Ri bien Inglaterra es monárquica se­
gún su constitución política., es en su espíritu 
netamente clemocrátiea,ya que defiende, aca.­
ta y respeta todas las garantía.s individuales y 
soeiales y los dct·eehos políticos de sn pueblo. 

En la actualidad, luehfl, valerosamente 
y con admirable tenacidad, en unión de los 
Estados Unidos do América y de l:1.s demás 
naciones aliadas, pOl' los nobilí.simos ideales 
de Libe1tad, Demoerac.ia e Independeneia, 
gne :1brigamos también nosotros, y por euyo 
triunfo definitivo formulamos los votos más 
fervien tos. 
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Aeompaflamos a Inglaterra y a la Gran 
República del Norte en sn oposición al tota­
litarismo, que sostiene la cloctrina de que el 
Estado es todo y el i.ndividLlO es nada o na­
die, para de esta manera desconocer, como 
desconoce, sus mús fundamentales dcirecbos 
y su. dignidad. 

No, señores. No fué creado el individuo 
para el Estado, sino, al contra.rio, el Estado 
para el bien de los individuos. El! individuo 
es la primera célula social, sigue hL familia, 
vino después el Muniuipio, y máR tarde el 
Estado. Esto so creó para definil' el derecho, 
afianzar su realización y garantizar a los 
individuos, a las familias y a los pueblos. 
El totalitarismo quiere invertir el orden de 
la historia, y pretende que el Ji}staclo absorba 
todas las prenogativas hnmanas, conferidas 
al hombre por la misma naturaleza. 

Para Len\linar, reitero, ~_;xcelon tísimo Sr. 
Mini.gtro, mis máf' ·cordiales agmdeeimientos 
pot· la significativa. y valiosa ofrenda que os 
habéis dignado hacérnosla hoy, la que ocu­
pará en esta c.asa Bolivariana el puesto de 
honoi· que la corresponde jnnto a la excelsa 
efigie del Libertador Bolí.var. 

:F'ebrm·o 3 de 1944. 
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En la condecoración solemne, 
en o l Salón de Próceres de la 
Bollv~riana, al Excmo. Señot• 
Gral. Don Isaías Medina Anga­
rita, P1·esidente Constitucional 
de b Rcptíblica de V cnezuela. 

REBOSANTE de fervor y de cordialidad 
os recibe hoy en sn seno la Sociedad 
Bolivariana del Ecuador, que abriga. 

para con Veneznela y sus dignos represen­
tantes una predilección especial. 

N o por mera cortesía protocolarict, sino 
como expresión sincera. de la. más íntima 
convicción, os aseguro, Exce]er¡tüdmo Señor, 
que habéis venido hoy a vuestra casa; ya 
que ést.a es casa del Libertador, .y es vues­
tro todo sitio, todo lugar en donde ;;e rinda 
pleito homenaje .)' donde soe ensalecm a diario 
sus heroicas haza:ñas, sus geniales concepcio­
nes y su incomparable espíritu. 
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Aquí, en este modesto pero ya consa­
grado Lnrnplo, se venera su prócera figura; 
y dosdo aquí, como de foco inextinguible de 
lnv,, irradian por las lenguas y Ja.R plumas 
do sus innútHm·os admiradoreR hacia todos 
lo~ ú.rnlJitos del Continente, las magistrales 
mtseúanzas de su bfm8Hca doctrina de con­
fraternidad y americnnismo. 

En el Ecuador se le ha mndido siempre, 
como lo podéis observar co11 vuestra escruta­
dora mirada, los más férvidos homenajes, y 
sA le rendirán por nuestros sncARores, miun­
tras aliento el espíritu ecuatoriano la pasión 
por el Libertador, y mientras proclame sus 
glorias, con Rn eloenencia anobadora y mu­
da, el excelso Chimbo1·azo. 

Cerebros y cm·al'\oneR, plumas y liras, 
granitos y broncAR, a¡·monia.s y pinceles, ciu­
dades y territorios, so afanan a porfía por 
onsalzar, cada cual con su poder atrayente 
y f~tscina.dOl', al inmortal Bolívar; y las trom­
peta.s de la Fama, fatigadas quizá, no ceRan, 
ni eesaran jamas, de abrillantar y ena.lt.ecer 
Rll nombre. 

Uay en la historia. de la humanidad, y 
en eRpenü\.1 en la de los genios superiores, la 
triste rmdiclad de que entre los pcdo~tales 
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sobre los· cuales descansa su grandeza, 8stá 
el pedestal siniestro de la Ingratitud. Pero 
l'mte,. Excelentísüno Sefwr, 8S el único que 
no se ha levantado en mi patria, ní se lo 
levantará jamás. 

1'ambién. en vnestm noble nación, la 
ilustre Venezuela -hermana dilecta de la 
nuestra-, s8 le tl'ibuta profunda y perma· 
mmt.e venm·;wión. 1'ambién compartís con 
nosotros del calor y la sinceridad de este 
grandioso culto. Allí, en la prócera Caracas, 
le erigisteis ma.gnítir,o templo, en donde re· 
posan, eomo en regia mansión, sus veneran· 
daR ccniza.s; y allá acuden, eon devoción y 
rendimiento, Autoridades y pueblo, Magistra· 
dos y Legisladores, J~jducadmes y educandoR, 
ERcrítores y Artit~ü1.s, Militares y Obreros, el 
alma toda vene:>:olana, a retemplar sus ener­
gías para las 'luchas por la Patria,, a reme-

. montl' su glorioso parm.do, y a ínundarf'e en 
los piélagos de luir, de las doctrinas boliva­
rianas, qne, practicadas con lealtad y com­
pr~úsión, pueden llevar a, la América. al 
apogeo de su prosperidad y su grandeza. 

Allí estuve también, años ha, en día 
inolvidable. Y al tener ante mis ojos Jos 
sagrados restos del Libertador de un Mundo, 
se conmovió profundamente mi espíritu, bro-
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taron de mis la.bios patrióticas plegarias, y 

me parecüc que la sornbn1 de Bolívar vagaba 
en esos momAntos pm· Ant.t·e las bóvedas del 
suntuoso templo; que platicaba con sns com· 
pañeros en las ópicas luchas libertarias, eom­
pañeros que lo fueron ü1li1bién en infortunios 
y glm·ias; qne hablaba, en voz silente y ape­
nas peré8ptible, con }\ifiranrl:ct, eon Ricanrt8, 
con Páez y demás héroes que duermen allí 
e'l sueño eterno; y que nos comunicaba a los 
circunstcmtes su p1·ofunda emoción patriótica, 
una ráfaga de sn ingenio l>reador, nna fibra 
de sn actividad porhmtosa y un hálito de 
vida para las vigorosa-s luchas del porvenir. 

:¡: * * 

En la últim:ct. p,fcmóridcs· gloriosa que 
celeb1·ó vuestra patria con p01upa. inusitada, 
elevasteis al máxirno vuestro fervor y patrio­
tismo por magnificar al Héroe; y realzasteis, 
en magistral diR<>urso, uno do los episodios 
más brillantes de esa conmemoración cente­
naria, discurso que lo leimos complacidos en 
este mismo lugar, con verdadera delectación 
8Rpiritual. No 1'8RiRto aJ deseo d8 hacer Rabo­
real' a la distinguida concunencia que nos 
honra en esta sesión, algunas siquiera de 
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vuestras bellas Irase¡S: "Hemos llevado, -
dijisteis- la esp~1-da de Bolívar en simbólica 
p1·ocesión, pa1·a tributarle la obhtción del 
a.focto y la gl'atitud .imnortales a ese noble 
pedazo de acero que está. iluminado del con­
tacto de sn umno. Hemos llevado su espada 
oenpando el lugar ele sus restos en la pro­
eesión ccnteiH\,ria y lo hemos hecho con el 
ritual y el pmpósito de destacar un ideal 
~dirmativo. l<Ju lugar del humano despojo 
tncemos el instl·m11ento poderoso do la <.wción, 
la alegórica espada Bolivariana, que armó el 
brazo, que ejecutó el pensamiento americano 
pe1ra tram;form~tr en n\alidacl, a golpes de 
tenacidad heroica, Jos a.ltos ideales colectivos 
que no habían todavía tenido la virtud de 
convertirse en lwchos vivos. Hemos rendido 
homcuaje a. un instrumento de Ja acción más 

grandiosa que recogen nueRtros anales,. que 
es la acción por medio de la cual la Amé­
rica tomó en sns manos su propio destino y 
empezó a trazar su ánlno camino por la 
hiH toria.." 

* * * 
Tambiél! el gmn Mariscal de Ayacucho, 

el invicto Antonio José ele Sucre, recibe aqní, 
Exceléntísimo Señor, la permanente ofrenda 
de nuestros corazones. 
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En esta montaria umjestnosa, qne es co­
mo el atn.laya de la noble y heroica Quito, 
en el soberbio PichinehR, so 1'ncció, como lo 
sabéis, la cuna de nncs tra Independencia a 
los fulgores del cm·ebl'O y de la espa.da del 
excelso :Mariscal. 

Aquí tiene también su tumba veneran­
da, donde reposan a POl'Potuidad sus sagradas 
eenizas. ¡,;stá ella incrustada en el cora~ón 
mismo de la Capital, a pocos pas~s del Mo­
numento de los Próceres dA Quito, que lo son 
también de América, y cnyn s efigies decoran 
este salón dA la. Bolivariana. Y se halla el 
sarcófago al pie de la gnm mole de los An­
deR, que, como dijo Olmedo, jamás se move­
rán de sns inconmovible:; eimientos y serán 
heraldos eternos qne proclamal'Ém a las ge­
neraciones venideras las gloriaR y triullfos de 
nuestros J ,ibortadores. 

Bolívar y Suero ROn para 110sotros lo 
que son para vosotros, Excelentísimo Sciíor. 
Y nos enmgulloccmos por igual <io que taJes 
hombres hayan nacido en Amé1·iea, en nuer;­
tra América, y con más circunscripción, en 
nuestra Gmn Colombia; pne.s ésta, si no polí­
ticamente, sigue oxistien do aún y continuará 
siempre úna en el fondo de nnostros espíritus. 
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Y al referirnos a estos seres extraordi­
narios, permitidmo que ¡·ecuercle hoy unas 
cortas frases que, acerca dA ellos, expresé, 
poeo tiempo ha, en este mismo lugar: 

"Bolívar y Sucre, con Rer tan diferentes 
en muchas de sus cualidades y a pesar de 
estar dotados de diverso temperamento, se 
c9mprendieron muy bien y fué el uno com­
plemento del otm en las actividades y proe­
zas de la gesta libertaria ele América." 

"Bolívar ora el volcán hirviente que de­
rrama su candente lava por entre los riscoR 
y las peüas; SnCJ·e, el suave calor del valle 
que hace germina¡; las plantas y las flores a 
su alrededor. Bolívar, la catarata horrenda 
que se precipita desdé la altma para inun­
dar con sus aguas las florestas y los prados; 
Sum·e, ol arroyuelo tranquilo y manRo que 
besa apaciblemente y arrulla con snavidad a 
las plantas de la orilla. Bolívar, el hmacán 
tempestuoso que destroza los cech-os y los 
robles majestuosos ele la Rol va; Suero, la brisa 
acariciadora qne mece levemente laR espigas 
y corolas, haciéndolas exhalar su perfume. 
Bolívar fné el torrente incontouil>le de hechos 
~popéyicos; Suci·e, el manantial apacible que 
se desliza suavemente por las má1:gencs de 
la magnanimidad y el heroísmo. Bolívar era 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



80 Jo'RANCJSOO CJJl!UilOGA BUWrA1fANTJ•; 

el genio a.rrollador y extraordinario; "Suero, 
el eRpíl'itu moderador y tranquílo." 

* * * 
A la noble Nación Venezolana, a e~a 

tierra de tib-1.nes y emporio de heroes, cuna 
de ilustres pensadores, <le sabios, de mti~tas 
y poetaR, que avanz::¡, de frente y con pa.so 
firme por los caminos de la civilización y del 
prog¡·cso, representáiR dignamente¡ Excelen­
tísimo Señor; y de olla nos tniéis el saludo 
fraterno, que nos honramos en corresponder 
con la más sincera de 1 as cmdialidades y el 
más cálido de los afectos. Empeñados estáis 
vosotros, de tiempo atrá:s, como está el Ecua­
dor y debe estado también todo el Contine!lte 
de Colón, en llevar a la prácticm ]::¡, Ralvado­
ra doctrina bolivariana do confratemiclad y 
nnión entre los pueblos americanos, para ori· 
llar y resolver los problemas propios y p::¡,ra 
hacer frente a los peligraR que les r1magan 
y que pndieran agravarae en lo porvenir. 

Sois uno de los más ilustres poitavoce­
ros de esta cruzad~t patriótica, y por ello mc­
Tecéis bien de vuestro pueblo y de la América. 

Así lo manifestasteis,. en términos conci­
sos y elocuentes, en vuestro último mensaje 
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al Congreso Nacional venezolano: "En las 
relaciones internacionales -dijisteis-- mi 
Gobierno ha continuado la política de coope­
ración y solidaridad Continental que ha sido 
siempre norma de nuestro país. Esta, línea 
de conducta, proclamada en días lejanos por 
el Libertador y los demás fundadores de nues' 
tra nacionalidad, ha sido adoptada por las 
naciones de este hemisferio y es hoy factor 
fundamental en la vida de nuestros pueblos' 
Consecuente con. esa política, el Gobierno que 
teilgo el honor de presidir ha ratificado sin 
vac.ilaciones su criterio y ha definido clara­
mente su actitud ante los trágicos sueesos 
que se han venido def:ianollando. Venezuela, 
en cumplimiento do RUS compromisos inter­
nacionales, cl:ltá y estan't en las hoi'as con­
fiictivaR, al lado de sns herrnanHs del Conti­
nente." 

Necesitarnos, pues, en verdad, una coo­
peración mutua, una preocupación recíproca 
por los problemas comunes y pcir los parti; 
culares de cada pueblo, a fin ·cte apartar los 
escollos que ox;isten pa.m que esa cooperación 
y unión continentaleH puedan realizarse con 
efectividad. , 

Vuestro profundo bolivarianismo, afian­
zado con estas nobles visitas a vuestras her-
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manas en afecto, inquietudes y glorias, ha 
sido aquilatado en cuanto vale y significa 
por esta So0iedad .Bolivariana que me honro 
en presidir; y por ello, y especialmente por 
vuestros altos merecimientos personales, os 
cm1íiore la Cóndecoración con .la. Medal'la 
insignia de la Sociedad, junto con la · desig­
nación de Presidente de Honor de la misma, 
con lo cual es ella -·esta Entidad Bolivária­
):la- quien so siente sobremanera honrada; 
por cuanto constituís vos una de, las más 
ilustres personalidades entre nuestros socios 
beneméritos. 

La insignia que, con la· satisfac~ión más 
íntima, voy a colocar sobre vuestro pecho y; 
que lleva la efigie del Libertador, es el em; 
blema externo y simbólico de la misma efigie 
qúe Ileváis, como Magistrado y como patl'iota, 
en el fondo de vuestro coraz;ón; y ella os 
recordará siempre del alto aprecio y singular 
admiración que os profesan esta Sociedad y 
los ecuatorianos todos, en quienes dejáis re­
cuerdos qne ni el tiempo, con su poder des-' 
trnctor, podrá, borrarlos jamás. 

Julio 2!J do 1943. 
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Del magnífico .discurso de contestación del Excmo. 
Señor General Medina Angarita, se reproducen siquiera 
estas frases : 

SefiorPresidente d.e la Sociedad Bolivariana: 

"En esta gratísima peregrinación boliva'. 
riana qne.vengo hacifmdo, donde cada alto 
está marcado por una honda emoción y cada 
objeto y cada nombre por un recuerdo de 
gloria, llego a esta casa con especial senti­
miento." 

"A esta ilustre «Sociedad Bolivariana 
del Ecuadon, le corresponde la honra indís­
putacla de haber iniciado el gran movimiento 
que hoy se desarrolla con tanto esplendor en 
el seno éle las agrupaciones gemelas de las 
otras H.epúblicas." 

"Habéis hecho una contTibución capital 
a la gloria de Bolívar. La gloria del Liber­
tador es la síntesis fulgurante de la indcpen­

. dencia, de la grandeza y de la libertad en 
la. conciencia americana." 

"En este regreso a la vida y a la acción 
de la doctrina y do la conciencia bolivaria-
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nas, tienen las Sociedades hermanas de la 
vuestra, .campo inmenso para erigirse un pe­
destal de.glm·ia." 

"En esta cit1dad maravillosa, que es una 
joya labrada amorosamente pói ·]aH manos 
do los más finos artífices, resplandece vuestra 
ca.sa dedicada al culto dél Libertador. No son 
palabras las que pueden exprésar la ·emoción 
de un coi'a<\ón venezolano en 1nedio . de estas 
admirables circunstancias. ]1jn noti1bi·e de tni 
Patria; yo os agradezco este homenaje inol­
vidable y magnifico." 
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En lo, sesión especial dedka.do, 
a honrar al excelso vate y prón 
cer ecuatoriano, Don José Jo a~ 
quín de 01medo. 

D ESOLVIÓ la Sociedad Bolivariana, en 
1 '\,_ sesiones anteriores, rendil· homenaje, uno 

a uno, a todos los Próceres ecuatorianos 
cuyos retratos honran oRto SaJón de la So­
ciedad. , 

Dos finalidades, nobloR y patrióticas, tie­
ne esta plAitesía que se va a rendir a todos 
elloR sucesivamente: honrar sus nombres y 
su memoria, ha~iendo recuento de su patrió­
tica actuación en pro de la Independencia 
nacional y ensab;ando sus mm·ecimientos y 
dotes personales; y estudiar, con este moti­
vo, más hondamente una de las etapas más 
interesantes de lllHiRka. hiRtoria., la que sé 
refiere a la sugestiva y glOTiosa g.esta de 
nuestra emancipación política. Ella traerá 
como consecuencia el afianzamiento de nues­
tro fervor cívico y del sentimiento nacional. 
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* * 

lünuos comenzado por el Clllinente Pró­
em· gnayaquilcño e insigne Cantor de Bolívar, 
don José Joaquín de Olmedo, personaje ilus­
t;nJ, positiva gloria nacional y a:ún americana. 

Nuestro inteligente consocio, el señor 
don Wilson Vela, designado para hacer hoy 
el elogio del Prócer en esta, sesión especial, 
ha cumplido brillantemente'_ 'su cometido. 

Comenzó su discurso con un ainpli~ re­
sumen de la época de la Independencia._ en 
todas las Repúblicas Americanas, y ha' hecho 
el recuento de los principales precmsores y 
actores del nobilísimo drat11a continental, des· 
de lVféjico hasta la A1·gentiDa .. No es meneR­
t.er que yo repita los nombre::; de cada t1'no 
de ellos, a los cuales- ha hecho mención en 
su discurso, añadiendo, al propio tiempo, 
frases laudatorias y reflexiones patrióticas y 
acertadas. 

Ha estudiado con la detención posible 
en un acto como el actual, la personalidad 
del ilustre Prócer que tan destaeada actua­
ción tuvo en la indepo:i:tdellcÜ• de Guayaquil, 
y los talentos de que estuvo adornado el 
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insigne vate, cantor de nuestras glorias na­
cionales. 

También el sefior Juan Ignacio ·i\'Iolina 
ha ensalzado, en términos apropiados y sin­
ceros, la valía de Olmedo como educador de 
juventudes, poniendo de relieve varios trozos 
de sus obras, que encierran ensefianv,as pro­
fundas y saludables para la educación de las 
generaciones que so levantan. 

Para uno y otro de nuestros consocios, 
presento, a nombre do la Sociedad, mis aplau­
sos y agradecimientos. 

* * * 

Afiadiré pocas frases, a las magníficas 
expresadas ya por los señores indicados, re­
firiéndome a Olmedo como excelso Cantor 
del Libertador Bolívar, que es la faz saliente 
para la admiración de esta Socieda.d. 

Olmedo como poeta y como trovador de 
nuestras glorias en su Canto a Junín, está 
colocado en la cumlwe de la poesía ameri­
cana. 

Son incontables los poetas y literatos del 
Continente que con su lira y con su pluma 
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han ensah-:ndo a Bolívar, su genio cxtraon1i­
nario, Rus hazañas epopt\yicas y sus virtudes 
patrióticas excepcionales; pero n.ingmw ha 
superado a Ol1modo, hasta hoy. Así lo han 
manifestado todo¡; los críticos europeos y amc­
riea,nos que lmn estudiado su obra, litenwia, 
y la han elogiado con epíteto" csp?eiales y 
con profundo sentimirmto dé ú.cliniracjón. 

El insigne literato y crítico espaÜ.ol, don 
:Marcelino lYienéndo::w; y Pehyo, al ;referirse a 
Olmedo en su Antología de .poetas hispano 
americanos; le ~Joloca a enorme altura por 
su Canto a Junín, por su Oda a Miñ;uicict y 
por otras composiciones notables de su ins­
piración poética. 

Don Juan León Mera, eminente maestro 
en las letras nacionales, dice que "Olmedo 
con· su canto a Bolivar y: su canto aJ GémcraJ 
Flores se colocó a la ca,bez:a de los poet<ccs 
americanos y aseguró su inmol'talidad'." 

Y Caf1cte, y Miguel Antonio Caro, y 
]{emigio Crespo Toral, y cien má~, han ren­
dido pleitesía al egl'ogio vate ecua,toria.no. · 

Don Miguel Antonio Caro por mil 
títulos ilustre-, consagró también una es­
pléndida Oda al' 'Libertador BolívÚ, ante la 
magiüfica escultura de Tenerani que se os-
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tenta en Bogotá. Pero si bien esa. composi­
ción es. admirable y qni>':á más académica 
que la de Olmedo, no tiene el fuego .de la 
inspiración, ni el inimitable estro poético, ni 
los an't'lbatos líricos del vate ecuatoriano, que 
continúa ocupando el primer puesto clitre los 
Cantores de Bolívar. 

No han faltado críticos, y no vulgaré·s, 
que han encontrado deficiencias, prosaísmos 
y defectos en 1:1. obra de Olmedo a que me 
estoy refiriendo; pel'O, a más de que no hay 
o'twa. humaua que pueda considera.rse perfec· 
ta, algunos de esos reparos no tienen funóa­
mento sólido. 

Si en verdad en la ohra cm cue;;tión hay 
estrofas prosaicas y versos· defectuosos; rla.rla 
su extem;ión, mi:m:ic'en indulgencia esas pe­
queñas falta::;. 

Los hormanos Amunátegui, escritores 
chilenos, criLiearon aeerbamente la apancwn 
del Inca Guayna Cápac en el poema ~le Olme· 
do, considerándola inoportqna, inadecuada y 
extl;aüa al asunto de su Canto. I~impol'O, a 

juicio ele críticos autorizados, esa ílcción lite· 
raria, e~.a máquina poética - -como la llama· 
ban los antiguos-, esa aparición del Jnoa 
en.los campos de Junín al fulgurar el triunfo 
de Bolívar, es admimble y. genial. 
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Guayna Cápac se presenta entonceH, se­
gún la concepción del poeü~, para aplaudir, 
ensalzar y agradecer a Bolívar por su obra, 
y para condena!' en su presencia los horrores 
y atropellos realizados contra su gente en la 
época de la conquista; y le encomia a Bolí­
var como a hijo predilecto, amigo y vengador 
del Inca, refiriéndose a Atahualpa. 

Además, Guayna Cápac profetiza en e1 
campo de Junín que vendrá otra hazaña pos­
terior: la de Ayacucho, que puso término a 
la dominación española en América; y de 
ese modo, enlazando los dos triunfos últimos 
de la epopeya heroica, da lugar a que el 
poeta glorifique, en el mismo canto, a Boli­
wtr y sus tt•nientes, y también a Sncre y 
sus eompañeros, complotando así el poema 
b·iunfal de la emancipación americana. 

* * * 

Antes do terminar, recordemoR algo muy 
interesante respecto de.], poema inmm·tal de 
Olmedo: las espléndida.s cartas cruzadas en­
tro él y Bolívar acerca de esta composición. 

Conocedor Bolivar del talento y la ins­
piración de Olmedo, manifestados en sus 
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obras anteriores, le insinúa delicadamente 
que~ cante los triunfos de la emancipación 
americana, y, modesto, al propio tiempo, le 
pide que se refiera a los hechos sin mentar 
su nombre. Olrnedo le contesta que algún 
tiempo ha reynelto en su mente este pensa· 
miento, el de cantar las glorias de la Inde­
pendencia, y que aun tiene trazado el plan, 
en su concepto, grandioso, aunque difícil de 
realür,arlo. Y añade, que en cuanto a su prohi­
bición de no montar su nombre en el poema, 
no accederá a. ello. Las musas -le dice­
son unas mo:;;ar; voluntariosas, desoherlientes, 
rebeldes, (como buenas hembras) y no lo da· 
rán gusto a usted ahora, 1101' m:'i.s qtle usted 
quiera dictad~" sus leyes. Si a usted no le 
gusta que le alaben, ¿por qué no ha estado 
usted dnr!lliendo durante largos arios? .... 
Y continúa: "me atrevo a hacer a usted una 
intimación tremenda: y es que si me llega 
el momento do la inspiración y puedo llenar 
el magnífico y atrevido. plan que he conce­
bido, los dos, los dos hemos de estar juntos 
en la inmortalidad." 

Y .así ha sucedido rea,lmento: I3o1ívar y 
Olmedo han brillado juntos ttnte la posteri­
dad: quien habla de Olmedo, recuerda inme­
diatamente a Bolívar, su héroe; y quien ha-
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ldn. do Bolívar, recue1·i!a a Olmedo, su más 
n~d·tilllo cmntor. 

* * 

Un momento más, y pcrmiticlme que 
t•.odn. al deseo de xecordar siquient unos dos 
LI'OIIOS admirables de! Canto a .Junín.: 

''¿Quién me dará Lempla.r el voraz fuego 
En qne ardo tocio yo? 'l'rérnnla, inciert·a,~ 

rrorpe la. 1111\110 va so1)1'e ta lira 
Dando diseorde ~ón. ¿Quién me libei·ta 
del Dios que me fatiga .... ? 
Siento lmaR veces la rebelde 1\{usa, 
Cnal bacante en fnror, vag·ar i nc.ierta 
Por medio de lato~ pla.zas bulliciosns, 
O solfL poe las selvas Silcncio~as 
O las risueñas playas 
Que ~anso lame el c~\(daloso Guny<J.s; 

Otras el vuelo arrebatado t.iende 
Sobre los 1nontes: y de alli desciende 
Al ca.mJ?O d& Jnn:ín; y ardiendo en ixa . 
Los nmncroRos escnadt~ones mira 
Qne el odiado pendón de ¡,:spaña arbolan; 
Y en m·istado ·morrión- y peto artnn~a, 
Cual nnta:t.ona fiera, 
E-le mezcla entre las Hlas la prünora 
de todos los guerreros, 
Y a combatir con el1os s~ adelanta, 
Triunfa con ellos y sus triun:for,¡, c.rmta.n 

JD~to es espléndido, es pindárico y genial. 

Más adelanto se dirige al sol, -el Dios 
de los Inc,as-, 'en esta bcllisima forma.: 
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"'Fecunda, oh sol, tn tierra, 
Y los 1nales repara do la gne1-ra, 

Da a nncstTos campos frutos a.bundosos 
Aunque niegues el brillo a los metales, 
Da naves a los puertos, 
Pneblos a los desiertos, 
A las armas victoria, 
Alas al genio y a las :!viusas gloria." 

93 

Loor, en esta Sociedad Boliv<eriana, al 
más excelso de los vates americanos, al más 
insigne de los cantores de Bolívar. 

Febrero 29 de 1944. 
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:En In sesi6n ·solemne de la 
Bolivariana,. celebrada en el 
aniversario de la 1nnerte del 
Libertador, el 17 de IHciem· 
bre .de 1913. 

\ ÑO de· intensas·y váiiadas inipresiones 
A el de mii noveCientos cuarenta y tres 

para esta Sociedad Bolivariana.· 

.BJn ól se han desarrollado actos de altí• 
sima in~portancia, de enorme trascendencia 
pu,ra. la gloria clql Libertador, para la difu­
sión de sus ideales y para la realización de 
sus doct1·ina::;; especialmente, la unión más 
estrecha entre la mayor parte de las nacio· 
nos americanas y, de manera más eficaz, 
entre las que formaron la Gran Colombia y 
que continúan formándola f\11 el fondo de los 
pueblos que la componen. 

Hemos recibido la valios'a visita de pei'· 
sona.jes de alta significación polítíca y litcra· 
{·ia, que nos han traído el saludo cordial de 
las naciones representadas por óllos y a quie-
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nes hemos co!'l'espondido con el afecto y las 
consideracion('S qnE! se merecen. 

A raíz de la visita del eminente hombro 
público y escritor, doctor Parra Pérez, Can­
ciller de Venezuela, que nos dejó la ímpnl­
sión de \m homb1·e notable en lrts letras, en 
la cultma y en la a.dministraeión públiea. de 
la naeion hermana, vino a nuestra patria el 
seílor Minist\:·o de Relaeiones Exteriores de 
Colombia, sefior doctor don ~'ranc>iwo Cha.ux, 
que en época anterior había repre~entado ya 
eon_ lucimiento a 1~; suya ante nuestro Go­
bierno, y gnie,n, al contestar a las magUesta' 
eiones qiJé merecidamente !8 hir,i8mmos; tuvo 
frases de hondo. significa.do para nosotros, ya 
qüe afirmó que, en su concepto, nuestra Ca-' 
pital, Quito, He especializaba eomo eiudad 
intelectual e idealista. Uno y otm ilustro 
Carwiller, .fueron honrados por esta Sociedad 
con los homenajes respectivos. 

A poco, visitó Imestra República el dis­
tinguiJo intelectual uruguayo, doctor Fabre­
gat, qufl con su enorme talento y su aneha~ 
tadora Rlocuencia, electrizó a las multitudes. 
r!'nvo para el Ecuador frases, aetitudes y afir­
maciones, que no podemos olvidarlas jamás. 
Expresó, en divm·sas ocasiones, ante públicos 
selectos y en a.locuciones vibntiÜt>s, que babia 
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reoorriclo personalmente la región del Ama-
- l'.Onas y de varios de sus afluentes, que ha 

m;tudiado profundamente la. historia de esas 
privilegiadas regiones, y qoe podía afirmar, 
a voz en cuello, que era el Ecuador quien 
dese u brió el famoso río, igualmente que el 
Napa, uno de sus a.fluentes priucipa.les. Que 
él, con Orellana y Pizarro a la cabeza., rea­
lizó esa magna empresa c.oi1 sus hombros, 
sus recursos, sns sacrificios y sus enorme;; 
csfue1·zos; y qne, por tal razón, no se exc'u­
~aba de proclamar por donde quiera el dere­
cho que, en justicia, asiste al Ecuador sobre 
aquellos grandes ríoR y laR zonas correspon­
clienteR. Que conocía también RllR trabajos 
posteriores do colonización, afianzados con 
la, labor de las misiones religiosas, y que, a 
donde quiera que vaya, manifestará la ral'.Ón 
que tenemos al defender nuestro derecho te­
rritorial amazónieo. Bien se eomprende el 
entusiasmo que de8pm·taran en los eeuatoria­
nos estas afirmaciones, fundadas en la histo­
ria. y en hechos gloriosos e indisentibles, lan­
zadas por un intelectual cxtl'anjcro, ilustrado, 
recto e imparcial, que proelamaba la justieia 
de nuestro derecho. 

Poco después, fué hom·ada nuestra na­
ción por el Excelentísimo señor Henry A. 
Wallace, Vieepresidente de los Estados Uni-
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dos do América, personaje do gran significa­
ción, que vino a nuestra patria trayéndonos 
la salutación y las consideraciones de Ja gran 
H.epública del Norte. La Bolivariana, apre­
ciando la valía del po1·sonaje y w ~incero 

bo li va rianünno · expresado e u varios de suR 
discursos, -y, en especial, en el que pronun­
eütra dias antes en Panamá, le eonfirió tam­
bién su medalla- insignia; y tuvo ella -la 
Sociedad- la satisfacción íntima d,e escuchar 
de labios del Excelentisimo sei'ior vVallace, 
que se complacía en aplaudir sinceramente 
la labor americanista y meritoria do esta 
Sociedad, y que los ideales de su Graú Patria 
coinciden completamente con los do la nues­
tra; concepto:; que dejó afirmadoR en comuni­
caciones dirigida.s al ausentarse del Ecuador. 

Inmediatamente dm;pués, el señor Gene~ 
ral Pefiaranda, Presidente de Bolivia, llegó 
a nuestra borra, trayéndonos el mensaje de 
confraternidad de la progresista nación a que 
ropreRenta. Nuestra Sociüdad cumplió tam­
bién con su deber honrándole y condecorán­
dole, como a digno representante de la nación 
hermana, que fué el Benjamín del Libertador 
.)' que tnvo por exeelso magistrado y primer 
PreRidente al inmortal Sucre. El General 
Peñaranda, culto, atrayente y afable, tuvo 
gestos muy simpáticos en nuestra Capital. 
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~~ntre otros, el obsequio que hilw élo su he· 
roica espada al Ejército Ecuatoriano y, por 
ende, a nuestra. Patria, obsequio que tiene 
el aprecio y la gratitud que He merece; y la, 
manifestación púhlica, sin respeto humano 
y a pleno día, de sus creencias religiosas, 
realizada en nno de nuct:Jtros principales tem­
plos, que le valió el aplau.~o y la simpatía 
de nqestra católica ciudad. 

Ascendió ol General Peñaranda al Pi­
chincha, al lugar mismo de la inmortal bata­
lla de la Liberta,d; y allí lanzó la bellísima 
y patriótica iniciativa de que en ese sitio, 
inolvidable para la independencia americana, 
debería erigirse un soberbio monumento con­
momoi·ativo de aquel hecho histórico, con la. 
colabomeión de todos los países de América 
que estuvieron represe.ntados por Rus hijos 
en la. gnm hazaña; ya que todos ellos cola­
boraron al triunfo y son usufructuarios de 
la victoria. La Bolivariana recogió el eco de 
esta iniciativa, y la hizo trascendental a los 
demás pueblos, nuestros hermanos en el Con­
tinente. 

'l'ambién el General Morinigo, Primer 
Mandatario de la invicta Paragua.y, nos hon­
ró con su visita, y produjeron muy buena 
imp1:esión las actuaciones del valeroso repre-
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scntante de la Nación que reconoce un.¡.y po­
cas rivales en lo que se refiere a heroísmo; 
ya que, bastaría para ello, recordar las épi­
cas jornadas encabezadas por Solano López. 

Nnestra h~rmana tradicional, la prog¡·e­
sista Chile, nos envió también un emisa.rio 
digno de ella, el señor Caneiller ]'ernándc"" 
y Fernández, que vino a reforv,ar nuestra 
amistad y recibió ele parte nuestra las aten­
ciones ele que es muy merecedor. 

De propósito he dejado para el último 
el referirme a la inapreciable visita del Ex­
celentísimo señor General don Isaías M edina 
Angarita, muy digno Presidente de la noble 
Venezuela, pa.ra la cual tiene esta Sociedad 
Bolivariana especiales defen:mcias y las más 
hondas simpatías, por ser la excelsa Madre 
del Libertador. 

Aquí, en eRte mismo salón do Próceres, 
tnvimoH la satisfacción inmens<~ de recibir, 
con la mayor de lu,s cordialidades, al señor 
Genera.! Medina, y tuve el inapreciable ho­
nor de condecorar con mis propias manos 
su noble y patriótico pocho con la medalla­
insignia ele la Bolivariana. Pocas veces ha­
brá sido para esta Institución tan grato el 
recibir en su seno a per:wnajes de alta sig-
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nificación y valía, como lo fué al estrflchar 
aquí la mano del ilustro Presidente do la 
nación heroica y andga. 

El General Medina Angarita tnvo acti­
tudes exeepcional os en nuestra Patria, 1 as 
cuales se grabaron hondamente en nuestros 
espíritus y no las olvidaremos jamás. Entre 
otras, las siguienteR: 

Aquí, jnnto a la efigie del Libertador, al 
contestar con su magnífico discurso al mo­
desto mío, expresó con énfasis y honda con­
vicción, que a esta Sociedad Bolivariana le 
corresponde el alto e indiscutible honor de 
haber prendido el fervor bolivariano en los 
pueblos de América, y de haber propagado 
la gloria y las hazañas del Libertador en los 
ámbitos del Continente. Pa,labras que honran 
en alto grado a esta Institución y que no 
serán olvidadas con el transcurso del tiempo, 
por venir del personaje de quien vienen. 

Acudió también el seí'íor Presidente a la 
tumba del Mariscal Suero. Allí. colocó una 
hermosa ofrenda broncínea a la memoria 
del Mariscal; y expre;;ó, púb1ica.mente, que 
se complacía, como Magistrado de la nación 
venezolana, de que los restos del gran Ma­
riscal so conserven en el Ecuador, donde se 
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le rinde cordial tributo y. admiración, y que 
también se complar!e' de ello Venezuelá. Gesto 
muy simpático, toda vez que sería natm·al 
que Caracas hubiera deseado poseer los res­
tos del ínclito Cumanés. Y, en verdad, ;;i su 
sepulcro no tiene todo el lujo, la amplitud 
y la magnificencia que deseáramos los ecua­
torianos, sin embargo, está incrustado en el 
corazón de Quito, en los declives de la his­
tórica rpontafia. que fué testigo y teatro de 
RUS victorias, en la Catedral Metropolitana 
a. la sombra do la Cruz, y, especialmente, 
en el alma de los ecuatorianos. 

'l'oda¡.¡ estas visitas, que brevemente he­
mos recordado hoy, han .. tenido enorme sig­
Ilificación para la gloria del Libertador, para 
la difusión de sus excelsos ideales, el afian­
zamiento de las amistosas relaciones entre 
la mayor parte do nuestros pueblos, y la. 
confraternidad que debe reinar entre ellos en 
lo sucesivo y, de modo especial, entre los que 
formaron la Gran Colombia, la que debería 
reconstruirse siquiera sea bajo los aspectos 
espiritual, cultural y comercial, y en los de 
la comunidad de propósitos y resoluciones 
prácticas en las relaciones internacionales 
del mundo. 
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* * * 

Mas, por dm;gracia, junto a estos actos 
de satiRfacción y de gloria, se han sucedid6, 
en nuestra Institueión, hechos luctuosos, con 
la pérdida definitiva de algunos de sus in~­

portantes miembros. 

¡Ah, siempre las sombras en torno de 
la luz, siempre las opacidades formando con­
traste con los colores vivos del cuadro, siem­
pre las nubes ensombreciendo el hermoso y 
límpido horizonte .... ! 

A poco de haber deplorado la eterna 
partida do uno de los bolivarianos más dis­
tinguidos, el señor doctor don Telmo R. 
Viteri, abogado y milita.r notable, ferviente 
bolivariano y hombre de pluma y de espada, 
a quien sus consocios rendimos el homenaje 
merecido; hemos visto desfilar a la tumba a 
varios de nuestros compañeros, en estos últi­
mos meses. 

El señor doctor don Juan de Dios Navas, 
meritisimo miembro del Cabildo Metropolita­
no de Quito, inteligente, ilustrado, estudioso, 
autor de varias obras históricas, y virtuoso 
sacerdote, fué el primero en dejar un claro 
en esta Institución. 
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Siguió a él, don Reinaldo .Suárez, mo­
desto, modestísimO>, que nos prGRtó fervoroso 
RU colaboración en el ramo en que podía 
hacerlo: el del arte mwúcal. 

Y, por último, el diRtingnido literato, 
don Alejandro Audrade Coello, cuyo falleci­
miento ha sido para nuestra Asociación do 
hondos relieves. Escritor infatigable, patriota 
sincero, bolivariano cordial e ilustrado polí­
grafo, puede decirRe que falleció ~1011 la plu­
ma en la mano. Y en la, Dirección de la 
revista «El Libertador», órgano de nueskos 
trabajoR y de nuestras deliberaciones, prestó 
inapreciables servicioR y dió prestigio , a la 
pu blicacióü. 

La Sociedad ha rendido ya y continuará 
rindiendo su tributo de agradecimiento y de 
pesar por la desapm·ición de estos nuestros 
consocios, como demostración do justicia y 
de verdadero compañ.erismo. 

* * * 

Y hoy, diecisiete de diciembre, es el 
t.riste aniversario de la muerte del ~ibertador 
de un Mundo, del inmortal Simón Bolívar. 
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Ya nuestros distinguidos consocios, el 
sefwr Coronel don Nicanor Solís, en Rn alo-

, crwión pronunciada esta mañana ante el Mo­
nument,o del Héroe, y el señot· doctor don 
Víctor M. Y ópez, en ol discurso que acaba 
de leer en esta sesión solemne, han puesto 
de relieve las hazañas y virtudes del ínclito 
Bolíva.r y han deRCJ'Íto eon frases patrióticas 
y fei'vientes los dolores y las ingratitudes de 
que fué víctima en lo>l últimos años de su 
existencia. Y después de aplaudirles y agra­
decerles por su valiosa colaboración en este 
día, no aíiadiré Rino poeaR palabras sobre el 
luctuoso acontecimiento que hoy coqmemo-· 
ramos. 

Es verdad, excelso Libertador, que des­
pués de haber recorrido la América, de cum­
bre on cumbre,· escncha.ndo los himnos de 
gloria por tus victorias y :mcríficíos; de ha.ber 
recibido las aclamaciones entusiastas de Jos 
pueblos oprimidos que renacieron por tu voz 
y por tu espada a la vida de libertad; brota­
ron de las fatídicas sombras de la emulación 
y la perfidia, las rivalidades, la-s .ingratitu­
des, las incomprensiones que ensombrecieron 
tns últimos días y te condujeron decepciona­
do al sepulcro. 'Pero, no te irnporte, ilustre 
Libertador; ya que después de esos odios y 
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de esa.H iujusticias, vino la posteeidad, que, 
exeuLa, do p~1sionqs, :>evera en sus juicios y 
juatieiol'a on sus resoluciones, te ha colocado, 
a doHJHlellO de tus enemigos de entonces, en 
In, eim:t do la gloria y do la inmortalidad .... 

8[; porqu'o parece que la loza pesada y 
\l\\1\fHt, que cubre los sepulcros de los hom­
hl'os de mérito, fuera como poderosa lente 
n. través de la. cual la humanidad justiciera 
aquilata en su justo valor los merocimientos, 
las virtudes y los triqnfos de los antepasados. 

* * * 

Antes de termina.r, agradezco sinoora.­
mente, a nombre de la Sociedad, a los dü;­
Linguidos perwilajos, a las señoras, a los 
mtballeros, a los miembros' del Ejército y a 
los Colegios do la Capital, que se han dig­
nado honrar con su presencia la ceremonia 
eonmemorativa realizada en la mañana de 
hoy ~1nte el pedestal de Bolívar y la presente 
HOHÍÓn solemne. 

Y olvidaba afíadir a mis pala.bras ante­
riol'OH, al tmta.r de la declaración explícita 
(plo hieiem por todas partes el eximio int.e­
leetual, doctor Fabrogat, de la hazaña ecuato-
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riana epopéyica del descubrimiento del Napo 
y del AmazonaR, y do nuestro consiguiente 
derecho en esos grandes ríos y en las cuen­
cas bañadas por ellos; qne no convenimos 
nosotros, ni conviene el pueblo ecuatoriano 
en quedat· perpetuamente excluido de e~a 

zona ni en perder sus indi~cutibles clerechos; 
ya que tiene fe en que algún día los reivin­
dicará, pues trescientos a.ños do historia y de 
sacrificios no pueden sor borrados con una 
sola plumada. 

Diciembre 17 de 1945. 
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En honor de 
Don Carlos Iban·a Valdivieso 

Quito, Octubre 28 de 1941. 

Rr. lk Dn. Luis Coloma Silva, 

Primer Vicepresidente de la Sociedad Boli­
variana del Ecuador 

Ciuda,cl. 

Distinguido Doctor: 

Con íntima satisfacción, tengo conoci­
miento de que la benemérita Sociedad Boli­
variana rendirá hoy, en sesión especial, cálido 
homenaje do reconocimiento y gratitud al 
fervoroso y eminente bolivariano, se:ñor don 
Carlos Ibarra Valdivieso, con motivo del sép­
timo aniversario do su sensible fallecimiento. 

Siento profundamente que mi estado ac­
tual de delicada salud no me permita asistir 
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on pen;ona. ct tan justa manifestación; pero 
aplaudo de la nfanera más entusiaRta esta. 
actitud de la Bolivariana y me adhiero col·­
din.lmentc a ella; ya que se trata de rendü· 
pleitesía a la memoria de qnicn fué el mayor 
admirador de Bolívar en nuestra Patria y a 
cuya iniciativa y fervor se debió la erección 
del monumento al Héroe en uno de los sitios 
más hermosos de nuestra Capital, y la orga­
nil':ación de la Sociedad Bolivariana, qu8 
mantiene desde hace algunos años el culto 
perenne al Libertador, propaga sus gloria.s 
y triunfoR por toda la América y difunde su 
Haludable y benéfica doctrina., para la unión, 
Holidaridad y progreso de todas las naciones 
del Continente. 

Con sentimientos de la más alta consi­
deración para Ud. y para todos y cada uno 
de mis distinguidos consocios, me es grato 
repetirme, una vez más, su muy sincero ami­
go y S. S. 
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Carta de Don Gabriel María Núñez, relacionada con 
Don Carlos !barra y con el lugar en donde nació la idea 
de erigir el Monumento al Libertador en Quito y crear 
la Sociedad Bolivariana del Ecuador: 

Guayaquil, 25 de .Julio tle 18ilfí. 

Sr. Dr. Dn. 1hancisco Chiriboga B. 

Quito. 

Muy honntdor amigo mío: 

Con especial atención he seguido las ro­
señas de los periódicos sobrfl las importantes 
sesiones dp, la Sociedad B()livariana del Ecua­
dor en esa ciudad; constando en ellas sus 
muy importantes actividades y cooperación. 
Hoy que con tanta brillantev. y éxito se ha 
coronado tan ardua como histórica empresa, 
quiero que usted rne permita el rendirle mis 
mas entusiastas felicitaciones, por este nuevo 
orgullo para Quito y esta gloria ecuatoriana. 

Como la gran fuerza inspiradora de tan 
fausto acontecimiento eR, a mi modo de ver, 
el esclarecido patriota quiteño Dn. Carlos 
Iban·a Valc).ivicso; he mirado con la más ín­
tima y bien sentida satisfacción, todos los 
honores que se le han tributado como la mái:l 
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merecida gratitud de todos sus conciudada­
nos. Y, al hacer memoria de todos los deta­
lles que rodeal'ün a tan destacado y benemé­
rito ciudadano, recuerdo con júbilo nuestras 
charlas en su haeienda de 'I'am billo, sobro 
tan gmndioso -toma, cuando la entrega de la 
hacienda Gualilagua al señor don .T ulio, en 
las cuales decíamos que para llevar a efecto 
tan bien inspirado proyecto, so debía proce­
der como para, la formación de la Cm~1pafíía 
Nacional de Tranvías, que, al mismo tiempo 
que nacíá la idea, se inic-iaba la suscripción; 
sugerencia a la cual asintió, con todo fervor, 
nuestro inolvidable amigo el señor !barra. 

Tengo para mí que fué en su hacienda 
la cuna de este grandimm monumento eon 
que se honra la América toda, y, si usted 
conviene en ello, ct·eo que correspondería a 
la Sociedad Bolivariana el tomar en cuenta, 
un hecho histórico y evidente de estos acon­
tecimientos; ya qnc con muy poca diferencia 
de tiempo, se produjo el ofrecimiento de 
$ 10.000,00 como su primera cuota. 

Le saluda atentamente su S. S. 
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La Quinta del Coronel 
Francisco Montúfar 

HAY en el centro del h-erlnoso valle de 
los Chillas una quinta simpática, situa­
da en el término oriental del ~jjído de 

Sangolquí y cercana a la afama.da hacienda 
Chillo- Compañía, propiedad que fue del Mar­
qués de Selva Alegre, don Jmm Pío Montúfar, 
uno de los actores principal es e influyeiites 
de la revolución de Agosto, iniciadora glo­
riosa de la Indepóndencia Americana. 

'l'enia aquella quinta, en la época a que 
me voy a referir, de ocho a diez hectáreas 
de teiTeno, con el agua necesaria para su 
regadío; pequeña, pero artística y bien pre­
sentada casa de habitación; dos huertos y 
un alegre jardín, en cuyo centro ostentaba 
un hermoso baño; buenos alfalfares y tres 
dehesas para el pastoreo de ganado vacuno. 
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]i;staba, pues, dotada do las comodidades ne­
cosal'ias para ~er una mansión de descanso 
y de solaz. 

Por los torr(mos del predio corre man­
saUJente un pintoresco riachuelo que baja de 
las grietas de la cordillera oriental y sirve 
de abrevadero al ganado, brinc1ando, a la 
vev., a RUS Orillas Un hermOSO aspecto y ha­
lagándolas con su suave murmullo. 

Unos cuantos árboles frntales decoraban 
el paisajé en su alrededor y satisfacían la 
golosina de los muchachos que, durante las 

. vacaciones escolares, íbamos a recrearnos allí 
por una te m por a da. 

Esa quinta es «Bolivia», y perteneció 
primitivamente al Coronel don Francisco 
Montúfar, de la familia del ya indicado pró­
cer d8 nuestra emancipación política. El la 
formó con su trabajo y construyó la precio­
sa casita de habitación, terminada que fué 
la larga y accidentada lucha por la Indepen­
dencia. 

Hombre culto y muy aficionado a las 
bellas artes, decoró sn .casa de campo. con 
cuadros de buenos pintores ecuatorianos, de 
los cuales recuerdo Jos siguientes: 
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Una copia magnifica ·del afamado óleo 

«La .Aurora,, de Guido Rení, cuyo original 
lo he visto y admirado más tarde en el Mu­
seo del Vaticano; · 

Otro simbólico d8 las tres bellas artes: 
Música, Pintura y Poesía, representadas por 
tres bellísimas mpjeros coronadas de laureles, 
destacándose .e~lCantadoras. en un hermoso 
paisaje tropical; 

El espléndido Puente deLondres, tallado 
íntegramente en piedra, el mismo que pude, 
añ.os más tarde; admirarlo ·en toda su gran .. 
deza en mi viaje a Europa, y. que, después 
del Puente de la 'l'orre de Londres, es el más 
suntuoso de los construí dos · eri la admirable 
Capital inglesa; 

Qtro cuadro, de grandes proporciones, 
que representa a Romeo y Julieta entre una 
arboleda frondosa de idílicos encantos: ella, 
en traje de baño, al pie d-e una cascada y 
al borde del riachuelo que nace de ésta, in­
troduciendo el pie en el agua y comenzando 
·a tnójar su ·cuerpo escultural) y él, colocado 
detrás dei tupido ramaje, mirándola di"! sos­
layo eón n1irada apasionada y brilladora y 
entonando su flauta púa· halagar delicada­
mente a su amada; 
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Dos magníficos retratos de Napoleón I 
y de Bolívar, de quienes era admirador fre­
nético; y algunos más, relativos a los com­
bates y episodios importantes en que actua­
ron esos dos ilustres genios. Entre otroR, 
remierdo el del paso del Puente de Arcole 
por Napoleón, cuando él, tomando en sus 
manos la bandera do su patria y caldeado 
SLl corazón por el valor y el patriotismo, se 
adelantó a sus generales y soldados y pasó 
el Puente a la cabeza de todos, eü momen­
tos en que sus enemigos disparaban desde la 
orilla" opuesta, exclai:nando con la intuición 
del genio estas palabras: seguidme, que la 
bala que habría de matarme no se ha fun­
dido todavía .... 

Decoraban también las piezas de habi­
tación otras telas y pinturas que representa­
ban escenas varias do la vida múltiple y 
gnerrera del Libertador Bolívar y del ven­
cedor en W agram y en Austerlitz. 

* * * 

Después de la muerte del Coronel Mon­
túfar, sus herederos habían resuelto vender 
la Quinta en pública subasta, y fné mi abuelo 
materno, el docto!' don Manuel Bustamante, 
quien la compró. 
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A ella íbamos, pues, flUS nietos en nues­
tra infancia, a disfrutar con indecible halago 
do los días de vacación en los cursOfl de la 
enseñanza primaria. 

Allí se deslizaron hoTas felices de mi 
edad primera, las que deja.ron huella. indele­
ble en mi espíritu y cuyo recuerdo no se 
borrará jamás. 

Observa un distinguido escritor que no 
es raro que los hombres olvidemos algunos 
sucesos relativamente recientes, y recordemos 
con precisión y claridad los que ocurrieron 
en nuestra infancia. Estos se graban más 
intensamente en nuestra memoria y los re­
cm·damos, quizá, durante el resto do nuestra 
existencia. 

Entre las especialidades que veía yo 
diariamente en aquella mansión, estaba un 
artístico Reloj de Sol, que su antiguo pro­
pietario, el Coronel Montúfar, lo había he­
cho trabajar y tallar en piedra y colocarlo 
en el centro de uno de los pequeños huertos 
frutales. Sobre una pirámide de un metro 
veinte centímetros de altura y en el plano 
horizontal de la columna, estaba el Reloj, 
tallado en mármol blanco con los signos co­
rrespondientes, y una placa vertical de acero 
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señalaba con· precisión las horas. En una de 
las miras o planos verticales ele la colúnma 
lw.bía incrustada otra placa de mármol, y gra­
bada en ella con letras domdas la siguiente 
inscripción, que la leía' yo casi diariamente, 
pues me· agradaba. su lectura y me in1 presio­
naron bien los términos en que estaba con­
cebida. Decía así: 

EL CoRONEL FRANmsoo 1\foN'TüFAR. mó 

A ES'rA SU QUIN'l'A EL NOMBRE DE «BOLIVIA" 

!•}N TESTII'!IONIO. DEL A!fOR QUE l'lWFESA. AL 

ILUSTRE BoLíVAR, LIBERTADOR DE TRES HE, 
P,ÚBL¡OAS." 

PUEDA ESTA LÁP1DA.PASAR A LA POS'l'J<}Rl· 

DAD CON. EL GLORIOSO NOMBRE QUE RF.CUERDA, 

Y SER TAN DURADERA COMO LA CEl~BBRIDAD DE 

LOS CAMPOS QUE AQUEL HEH.OE INMORTALIZÓ 

CON SUS VICTORIAS." 

Han· pasado los afws, y no he olvidado 
una sola de las palabras esculpidas en esa 
lápida y grabadas en mi alma desde mi ni­
ñez. Y con la lectura frecuente <;le esa ins­
cripción y la vista constante de los cuadros 
do la finca ·que, como he dicho, contenían 
hazañas y episodios notables do :Bolívar, co­
men!7.Ó ya n~i admiración por el Hérbe Jl.!fagno; 
el deseo de conocer su vida, sus prodigios, 
las batallas en que actuó, y Jos ide'ales que 
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le guiaron en su fecunda, múltiple y ·prodi--' 
giosa existenr,ia. Aun puedo decir, que de~de 
entonces soy bolivariano. 

* * * 

El doctor Bustamante inculcaba a sus 
nietos la necesidad del estudio desde los pri­
meros afios, de pmcnrar la culturización de 
nuestro espíritu y de sembrar en él altos y 
nobles ideales para ver de alcanv,arlos en lo 
porvenir. Enseflaba él con el ejemplo; ya 
que fué un hombre ilustrado, honorable, culto 
y estudioso, y desempeñó los altos cargos de 
}JJ agistra.do de 1 a Corte Suprema de Justicia, 
Ministro de Estado en dos Administraciones, 
y Presidente del Senado de la República por 
tres o cuatro ocasiones consecutivas. 

Fnf, sin merecerlo, el nieto predilecto 
para él, y me prodigó su más profundo cari­
ño. De mi parte, pude corresponderle noble· 
mente; pues, aunque niño todavía, supe res­
petar su ancianiuad, reconocer su valía y 
amarle intensamente; y después, he venerado 
y venero su memoria. 

A su muerte, quedó la finca en poder 
de su esposa, doña Ana Andmde y Can·ión; 
y fallecüla ella, resolvieron sus herederos 
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vPnder esa propiedad para sus arreglos de 
~est,amentaría. 

[;f1 adquirió mi primo Alberto Bustaman­
t.o. Jm la enajenó más tarde a la seflmita, 
IHa.bel 't'obar Guardera.s. Un tiempo la tuvo 
on ,;u poder el doctor Ricardo A. Ruiz; y 
posteriormente la compró el señor don F'ran­
eisco Gnarderas, que por largos años ha per­
manecido ausente del Ecuador, en ejercicio 
do varios cargos diplomí1ticos. 

* * * 

Transcurrido mucho tiempo, volví a eRe 
lugar, para mí de tantos recuerdos, y observé 
con tristev.a que el terremoto del año 1937 
lo había arruinado por completo. La casa de 
habita.ción se hallaba en ruinas; sólo queda­
ba.n de ella algunos muros derruídoR y deso­
lados escombros. La larga ausencia de su 
tlnoflo, que permanecía en el Exterior por la 
razón ya . indicada, dejó su huella en esa 
quinta, que quedó bajo el cuidado de sirvien­
tes poeo escrupulosos en mantenerla en buen 
estado. El antiguo jardín, no existía ya; los 
pepuefws frutales, arrasados; y las balaus­
tradas de mariscos habían desaparecido por 
completo. Se veí.a Rólo desolación y desencanto. 
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Honda impresión me produjo aquello. 
Allí recordé entristecido los dulces años de 
mi infancia; rememoré las hora;; felices que 
para mí so deslizaron en ese lugar en com­
pañia de mis abuelos, de mis padres, de mis 
hermanos y de otras personas de familia, 
casi todas hundidas ya en las tenebrosidades 
del sepulcro. Y vinieron a mi memoria aque­
llos hennosos versos de un poeta sentimental, 
eornpatriota nuestro: 

Casa solariega desolada y triste 
que de mis ensueños el aLbergue fuiste, 
guardas en tus viejos ffiUI.'OS der1·uídos 
el divino encanto de los tiempos idos. 

Guardan tus escombros todos mis cariños, 
todo lo más bello que am.amos de niños; 
y en sombras envuelta y envuelta en misterio 
eres para mi alma sólo un cementerio. 

* * * 

M~ interesé viv.amente en volver a ver 
el Reloj de Sol y la lápida de mármol· a 
que me he referido. Po1· desgracia, ya no 
encontré allí ni lo uno ni lo otro. Indagué 
sobre el particular al cuidador ocasional de 
la quinta, y me manifestó- que, por orden del 
señor doctor Ruiz, cuando él poseía esa pro­
piedad, fué trasladado aquello a su fábrica 
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df! tejidos, la que fné anteriormente de la 
familia On1óñez y a la .sazón pertenecía a 
don Ramón Gonzá]ez Artigas. 

Fui allá en seguida, y· encontré ahí, en 
efecto, el reloj en su pirámide de piedra; 
pero la placa conmemorativa no existí¡¡, yf~i 

alguien la había sacado de su histórico sitial. 

He a.verignado acuciosamente por olla, 
con el propóRito do adquirirla yo y ~onarla 
<1 la Sociedad Bolivariana para su Museo; 
pero no he hallado quién me dé razón sobre 
este particular. 

Es de notarse que en aquella placa no 
se limitó el Coronel Montúfar a ensalzar al 
Libertador y manifestarle su admiración, sino 
que hizo constar en ella el testimonio del 
amor que profesaba al ilustre Bolívar, lo que 
no es común encontn"l.r en lápidas de esta 
naturaJeza, y que revela chramente que el 
excelso Americano no sólo _despertaba' en sus 
Tenientes y can'laradas el sentimier~to de 
admiración y respeto hacia ~1, si:t:w que les 
inspiraba carifio pm· sus genialidades, por su 
profundo aprecio a quienes compartian con 
él los azares y las ·glmias de la lucha y a 
quienes guiaba con desinterés personal hacia 
las cimas de la libertad_ y del triunfo: 
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* * * 

Posteriormente he sabido que el seflor 
Guarderas, de regreso al país, ha conRtruído 
allí un nnevo edificio y ha mejorado nota­
blemente su propiedad, que en su ausencia 
estuvo arruinada. 

Y dejo en estas pocas páginas la cons­
tancia del homenaje rendido a Bolívar por 
uno de sus Tenientes y admiradores, el Co­
ronel Montúfar, para que no se bon'e com­
pletamente su recuerdo. 

1942. 
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Miscelánea literaria 
(fragment9s) (*) 

LA POESIA 

¡Poesía! . . . . Esta sola palabra basta 
para hacer brotar el fuego del entusiasmo 
en los corazones más fríos e indiferentes; 
para elevar al infinito a los espíritus más 
débiles y apocados. 

¡ Poesía ! . . . . Ella es la diosa a la cual 
rinden fervoroso culto las almas más nobles, 
los ingenios más esclarecidos. ¿Quién no se 
siente cautivado a su influjo celestial, cuan­
do derrama inspiraciones sobre las inteligen-

(*) Estos Ira~mentos tomado» de publicaciones anterio­
res del autor, 'háí(sido reproducidos en la Hevista <El Liber­
tador», órgano , de la. Sociedad Bolivariana y en alguna otra 
do la localidad. Como ,aquellas publicaciones están agotadas, 
puede considerarse la actual como una nueva edición de estos 
trozos- literarios. 
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ciaH creadoras y ellas, con sus armoniosos 
cantos, nos proporcionan el consuelo ene las 
horas de amargura, hacen latir nuestros co­
rnzones a infiucncia del cariño, nos arreba­
tan entusiastas en las horas de placer y nos 
atraen irresistiblemente por medio de esa 
cristalür,ación de lo grande, de lo sublime, 
de lo bello y de lo fecundo? .... ¿Qué labio 
no se complace en recitar, de vez en cuando, 
algunas estrofas, que parecen ser expreswn 
viva y verdadera de los pensamientos que 
nos agitan? 

Lá poesía, cuando ocupa el trono que le 
co:rresponde, ensalza a la virtud y deprime 
al vicio, canta los recuerdos de la infancia, 
glorifica a los héroes y a sus victorias, pinta 
con los colm·es más vivos las bellezas de la 
creación, expresa del modo más genuino los 
sentimientos de amor, de gozo, de admira­
ción y de esperanza, y es el desahogo más 
hermoso del corazón en sus horas de alegria 
o abatimiento. 

El poeta no es un mero espectador de 
la naturaleza: es el profundo descubridor de 
sus secretos, la lente microscópica que pone 
de, relieve ,ante los ojos, de los demás .hom" 
bres las beldades que ella contiene, y el in­
térprete fiel de su mudo lenguaje. El levanta 
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éon su dedo los párpados de las multitudes 
ciegas e indiferentes, para que vean todo lo 
que en el mundo hay de grande o de pe­
quefio, les muestra las llagaR sociales y les 
señala lo ·que existe de elevado o de vitupe­
rable en la humanidad. El toca las :fibras 
más delicadas de los corazones apáticos e 
insensibles, para enseñarles a entusiasmarse 
pm• las glorias de la patria, a reir con los 
que ríen y a llorar con los que lloran. ]jl es 
la. palanca moral que aparta al corazón hu­
mano de las prosaicas escenas de la vida, 
para transportarle, siquiera sea por breves 
momentos, a las regiones de la belleza y del 
arte. El conduce a nuestros espíritus por los 
senderos propios del espíritu. y ¿se quiere 
1m a misión más excelsa? 

Si es verdad que el hombre fué creado 
a imagen de la Divinidad, también lo es qne 
el poeta es el qno más se le a"emeja; porque 
ha recibido algunos resplandoreR de la poten­
cia creadora, que es uno de los atributos más 
sublimes de Dios. Sí, los poetas son hombres 
superiores; ellos civilizaron a los primitivos 
salvajes, como nos Jo ensefia la Historia, sa­
cándolos eón su mano poderosa del estado 
de abyección en que se encontraban; ellos 
han inmortali¡¡:ado con sus cantos a los seres 
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sobresalientes de la hmnanidad por sus vir­
tudes, por sn valor o pot· sus talentos; ellos 
han reflejado en suR obras el carácter y el 
progreso de las naciones. <'.Quiénes sino Ho­
mero y Virgilio han ¡'lintudo con mano maesü-a 
los cuadros heroicos de ]as ep~peyas griegas 
y romanas? ¿Quién ha realzado mejor que 
Víctor Hugo Jos acontecimientos culminantes 
de la Francia contemporánea? ¿Quién ha in­
mortali~ado a Bolívar, sino Olmedo? ¿Quién, 
sino Herrera, a Don Juan do Austha y a los 
héroes de Lepanto? 

Gon razón los pueblos más civilizados 
de la antigüedad consideraban a los poetas 
como a hijos predilectos de los dioses; y los 
romanos, a pesar del rigor de su legislación 
con respecto a los esclavos, cuando encon­
traban entre ellos individuos dotados do in­
genio, como sucedió con Fedro y Terencio, , 
les daban un tratamiento digno, compren­
diendo la superioridad de sus talentos. 

* * * 

"TreR musas inmortales -ha dicho un 
célebre escritor- reinaTán sobre todas las 
generaciones poéticas que nos sucedan: la 
religión, el:amor y la libertad." A estas aña-
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diría yo otra: la naturale?~a; pues el1a sim· 
boliza a lo vivo, en sus escenas, los variados 
sentimientos del corazón y las vicisitudes de 
la vida. En efecto, ese movimiento, esa agi­
tación tan encantadora, ese bullicio del uni­
verso entero a las primeras en ricias del sol, 
(.no son una expresión poética, una imagen 
exactísirna de la animación y alegría qne 
experimenta el hombre en los albores de su 
existencia? Ese brotar continuo de las fiares 
a los pocos instantes de. que deRpicrta la 
aurora, ¿es otra eosa que el símbolo de las 
ilusiones que nacen en nuestra alma poco 
después de habernos separado de la emm? 
El rocío depositado por el alba en los cálices 
de las flores que Ri1·ve para darles frescura 
y lo~~;anla y hacerles exhalar su perfume, ¿no 
BR un emblema del llanto, que al caer en 
nuestros corazones desde 1as primeras horas 
de la infancia, sirvc p<cra: a.liviar nuestras 
dolencias y, más tarde, para d<'RaJwgar nues­
tros pesares? La fuga de la niebla ante los 
primeros rayos del astro Tefulgente, ¿no es 
una representación del error qne se aleja 
avergonzado ante la. luz esplendorosa de la 
verda.d? Esos manantiales que recorriendo 
diversidad de parajes van a terminar su ca­
rrera en abismos insondables, ¿no eRtán refle­
jando la existencia humana, que después de 
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atravesar las variadas sendas do la vida, va 
a perderse en los misterios de la eternidad? 
Ltt majestad y silencio de la tarde, en la. 
cual parece que hasta las montañas meditan, 
circundadas por las sombras, ¿no represen­
tan fielmente a la ancianidad, rodeada de 
cierto ambiente de tristeza, meditabundtt y 
pensadora? La caída de las hojas marchitas 
de los árboles a causa de los rigores del estío, 
¿no está simbolizando el deshoje de las ilu­
Riones del corazón al llegar a la vejez? .... 
Expresiones mudas son todas estas, poro 
llenas de bellísima elocuencia, que Dios ha 
derramado en la creación sensible, para que 
el hombre las traduzca a su propia lengua 
por medio de la palabra. Y esta es una do 
las misiones exclusivas del poeta, aunque a 
veces no las puede llenar satisfactoriamente, 
porqlJe no encuentra voces apropiadas para 
traducir esa poesía enconada en las patéti­
cas o apacibleR escenas do la Naturaleza. 
Pero ella es una musa tan inmortal como las 
anteriores; olla os la fuente inagotable de 
inspiración, donde se han alimentado los 
ingenios más esclarecidos que ha admirado 
el mundo. 
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Y, por otra parte, ¿qué es lo que se 
propone el poeta? ¿ Cuá,les son sus ambicio­
nes? Presentar las obras del Creador en toda 
su magnificencia y las aeciones humanas me­
ritorias en toda su esplendidez; diviliizar el 
amor, el doloi' y los dcmuís sentimientos ele­
vados; vaeiar en el papel los anhelos de su 
corazón y las eoncepcio11es de su cabeza; 
eomuniear a los demáfl una chisptt siqnim'rt, 
de la inmensa hoguera que interiormente le 
devora, y, sobre todo, am bieiona la gloriH. 
y la inmOl'talidad. ¡Ah!, ellas son las aspira­
ciones más nobles, los imanes más podero­
sos, los ideales más sublimeR prtra las almas 
grandes! .... Anhela.rlas tan sólo, es un pre­
ludio de grandeza; poseerlas, nna felicidad 
vei·daderamente envidiable! 

La poesía todo lo transforma y lo divi­
niza con la magia de sus encantos, y se la 
siente palpitar, prestando calor y vida, en 
todo lo que tiene un tinte de maravilloso. 
Con razón Doña Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda, considerada por el insigne literato 
Don Marcelino :Menéndez y Pelayo como la 
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primera poetisa de América, se expresa de 
este modo en su inimitable oda «A la Poesía>>: 

11 ¿Qué a tu d01ninio inmenso 
No sujetó €1 Señor? En cuanto exiflte 
Hallar tu ley y tus misterios pienso; 
El universo tu ropaje viste 
Y en- su c~njunto arn~ón leo demuestra 
Que tú guiaste la hacedora diestra." 

$í; la mejor poesía que existe, es el mun­
do que admiramos, y el primer poeta, Dios! 
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EDUCAR! He aquí el problema, que ha me~ 
· reeido siempre la atención de los cerebros 
.Pensadores y que debe merecerla más aún 
en la época prm;ente. Múltiples y dificiles 
cuestiones agitan hoy a la humanidad en 
todos los pueblos de la tierra; pero ninguna 
más importante, sin duda, que la relativa a 
la educación. 

La actividad nerviosa y vehemente, las 
inquietudes febriles, el refin.amiento exquisito 
y las ilimitadas aspiraeioneH de la vida mo· 
derna, van profundizando más y más cada 
día ese misterio insondable, ese arcano in­
comprensible que llevamos todos en lo ínti­
mo de nuestro ser, y que so llama corazón: 
humano. 

Si contemplamos el mundo actual con 
mimda escrutadora, si observamos refiexiva­
me!Jto lo. que Slteede en torno de nosotros 
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mismos, ¿,qué es lo que encontntmOH por don­
de qnir.ra ( .... Derechos que ~e conculcan, 
pasiones que: Re excitan, ambicioneH que se 
acrecientan, ideales que se transforman, zo­
zobras que se multiplican, deberes que se 
desprecian, creencias que se esfulllan, hol"i­
zontes que se entenel)l'eecn, claridades que 
se apagan .... Junto a las admirables con­
quistas de la civilización, los descaecimientos ' 
y las volubilidades del espíritu. Enfrente a, 
los progresos. de la Giencia, el desconcierto 
de las sociedades y el trastorno de los pue­
blos .. Mezcladas con los primores y las espi­
ritualidades del arte, las crudezas del más 
exagerado materialüm10. 

¿A dónde va la humanidad por este c~t­
rnino? .... 

No lo sé. Pero es Jo cierto que, titán o 
degenerado, reptil o genio, triunfador o már­
tir, no marcha el hombre en la vida moderna 
por un sendero normal: o se encamina a pa­
sos gigantes a la cumbre ele su pelfecciona-
1Í1Íonto, o se dirige violentamente al abismo 
de la disolución ;;ocial. 

¿Y dónde encontnn· la panaeea para los 
males que afligen a las sociedades todas y, 
al pr·opio tiempo, para encarrihrlas en el ca­
mino del bien y del verdader progreso? .... 
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En la cdumtción; en nna educación sana, 
. noble, progresista, elevada y religiosa. 

* 
¡Educar! ¿Qué es educar? .... ER sem· 

hrar en el cora!ilón humano Al germen feenn· 
do del amor al trabajo, a la verdad y al 
cumplimiento del deber; arraucar al vicio, 
al erirrien y a la ineptitud sus' desdichadas 
víctimas, para transformarlas eri elementos 
beneficiosos pR.m la sociedad y para sí mis· 
inos; infundit· esporauzas nobles para lo por· 
venir, que neutralicen· las 11rideces del pre• 
sente o las inclemencias del pasado; inculcar 
altísimos ideales, que sean como faros que 
guíen al hombre en el tempestuoso mar de 
la existencia; onsefmr a respetar el mérito, 
la honradez, el talento y la virtud, sea quien 
fnese la persona en quiell se radiquen, r a 
mirar con desdén a la n<indad y a la pcrli:• 
día; acofltnmbrnr desde In. nifiez a ser altivos 
con el podero:;;o, compasivos con el débil, 
eonsecuentes co¡1 el amigo, benefactores con 
el desgraciado, caritativos con el pobre; anai· 
gar en lo íntimo del alma el amo¡· a la patria, 
y a la familia, haciéndonos capaees de oft-en· 
dar grandes sacrificios en aras de w felieidacl 
o su grandeza. 
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Educar es cultivar también en el espíritu 
sentJmientos de modestia en la prosperidad 
y dG resigu:wión en las tribulaciones, para 
no entregarse en bra7.0s de la soberbia, ni 
precipitarse en los horrores de la desespera­
ción; imbnir la necesidad de respetar los de­
rechos, las ldcas y la libertad de los demás, 
para que sean respetados también los nueR­
tros; cimentar el principio de que sobre la,s 
sanciones de la ley y de la sociedad -que 
a veceR pueden ser ineficaces o 'erróneas -· 
hay las de un Ser regulador de las naciones 
y do los individuos, y de cuyas manos están 
pendientes los destinos del universo; y levan­
tar en nuestro intc~'ior el edifieio de la ho­
norabilidad, de la justicia y del orden sobre 
las bases firmes de la ]{eligión Cristiana, la 
única luz ca paz de di si par las tinieblaR q no, 
en ocasiones, desorientan nuestro eorazón o 
entenebrecen nuestra mente. 

Todo esto es oducm·; y ahí Re encuentra 
el verdadero secreto de la regeneración de 
Jos hombres y de los pueblos. 

* * * 

Háse creído últimantente que si bien la 
educación religiosa era necesaria en otras 
épocas, en que los espíritus eran más tran-
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quiJos, las ambiciones más limitadas y no 
tan am plio8 los horüwn tes de la idealidad; 
no lo es en la vida moderna, por el constan­
te desasosiego de los ánimos, el aso m bl'080 

movimiento ·industria.] y mercantil que casi 
absorbe la actividad hwmma, y esa atmós­
fera de escepticismo, de inquietud, de insa• 
ciabilidad y descontentamiento, que envuelve 
a' los corazones todos. 

Juzgo yo lo contrario. Cuando el mar 
estú sereno y duerme el huracán, es fácil 
para el na vcgante divisar la lejana orilla y, 
para el piloto, conducir la nave al a.peteeido 
puerto. Mas, euando In tormenta cncresim 
las giganteseas ondas, y el eielo se obseurece 
y anubla, y zozobra el vapor al sacudimiento 
brusco del vendaba]; entonces \)l naufragio 
es inll!inonte, si no hay un faro qne alumbre 
y guíe a quienfls luchai1 inceRantes con los 
furores del océano. 

De igual manera, para el alma tranquila, 
no agitada por las pasiones, por los delirios 
y por las locuras de la vida, no es tan in­
dispensable una hm poderosa que la liberte 
del caos, ni una mano que la separe del 
abismo. Pero, cuando el espíritu so siente 
desfallecer al rudo golpe de los rigores del 
destino; cuando vacila y cae al soplo irnpla-
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cable de la duela; cuando al levantar sus ojos 
al cielo no encuentra en él una sola ráfaga 
de claridad que le ilumine, sino tan sólo un 
horrible y mndo vacío y una eterna obseuri­
dad abrumadora; enton~cs ¡ay del hombre! 
si no guarda una ánfora que vierta sobre su 
pecho saludables eonsolaciones; porque se 
hundirá irremediablemente en las horrendas 
sül}as de la desesperación, o arra¡:;ará, como 
ciclón impetuoso, las ciudades y los pueblos, 
o se transformará, por voluntad propia, con 
el veneno o con el plomo, en el manjar co­
diciado por las insaciables voracidades del 
sepulcro. 
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VTAJABA yo, no ha mucho tiempo, por el 
Atlántico del Norte, muy cerca de las cos­

tas meridionales de Irlanda. La niebla cubría 
por completo la inmensidad del mar; sólo se 
oí<t en torno al vapor d chasquido de las 
olas que se quebraban junto a la nave; el 
cielo estaba obscuro; ni un rayo de sol había 
logrado rasga¡· las nubes pam iluminar las 
profundas aguas, y los navegantes no obser­
vábamos, en derredor, sino inquietnd, soledad, 
mi::;terio. 

Triste y fatigosa la travesía, en seme­
jantes circunstancias. 

De improviso, ligera brisa se agita en 
el ambiente, desgárrase la flotante niebla, 
tenues lampos de luz irradian en la atmós­
fera, y aparece, bien próximo a la nave, un 
peñasco primoroso y agreste, qne parecía 
surgir de las ondas como un milagro repon-
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tino, y en cuyo centro se ym·gue artística 
torrecilla, asilo nocturno de la luz, comnwlo 
fúlgido de lo~> navegantes, compañero umco 
en las soledad eA infinitas: el hermoso Faro 
de Irlanda. 

¡Cuántas reflexiones Re agolparon en mi 
mente ante aquel pintoresco cuadro! ¡Qué 
sentimientos hicieron vibrar mi espíritu en 
esos gratísimos momentos! 

Diariamente, perennemente, -decía pa­
ra mi- se estrellarán furiosas las olas del 
Atlántico contra ese, al parecer, diminuto 
peñasc:o, anhelando tragarlo y snmergirlo en 
los abismos. Qué de veces, en las noches 
tempestuosas y rugientes, habrá soportado 
impasible Jos fnrores del rayo asolador.• 

Ij3n cuántas ocasioneR habrá sido para 
los navegantes, -perdidos en la inmensidad 
del océano, inquietos y desorientados, circun­
dados de sombras y zozobrando entre olas 
embravecidas-, la }uy, esplendorosa y apa­
cible que les guiase al anhelado puerto, la 
mano cariñosa y amiga que les librara do 
las voracidades de la muerte. 

Las fúnebres sombras polares habrán 
descendido hasta él, en los crudos rigores del 
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invierno, para ver .do a¡1agar sus beneficiosos 
destellos; y él, disipándolas suavemente, ha­
lwá vuelto a refulgir e11 la inmensidad. 

Mil aves marina:,;, a.cosadas por las furias 
del vendaba!, ~e habrán refugiado a sus plan­
tas, hasta que se disipe la tormenta .... 

Y permanece inc(JJume, sereno, derra­
mando consuelos en contorno, iluminando los 
desolados mares, irradiando sns luces al in­
finito. 
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NA DA más necesario ni más útil para las 
Naciones y para. los individuos que las 

componen, que el estudio y cumplimiento del 
Derecho en sus diferentes fases. Desdo los 
remotos tiempos ele Grecia y Roma se ha 
re-conoeido lo indiscutible ele esta verdad; y, 
por eso, los sabios más profundos, como Solón 
y Licurgo; los filósofos y oradores más admi­
nLbles, como Demóstenes y Cicerón; loR espí­
ritus más pensadoreR, como Tribonia.no, Gayo 
y Papiniano, pusieron su atención preferente 
en la ciencia ele la legislación. 

Y, en efecto, si consideramos 
0
a.l Derecho 

en su acepción más lata y desde su verda­
dero punto de vista., no podremos menos ele 
reconocer que su acción es esencialmente 
benéfi.ca. y civilizadora. El, arregla las innu· 
morables y diarias relaciones de los indivi­
duos entre sí; dispone de. la manera cómo 
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'se ha de constituir la familia; vela por la 
posteridad desde antes de su nacimiento; 
ampara al hnP-rfano, al débil y al meneste­
roso; interpreta la voluntad del moribundo, 
aun cuando éste no haya podido manifestar­
la; cuida <lel recto y justo cumplimiento de 
los contratos que se celebran, de laR obliga­
ciones que se contraen; de" ensanch8 y vigor 
al comercio, facilitando sus tram;accioncs; es 
el tutor nato de todos y do cada uno de lo¡¡ 
individuos de la sociedad, pará defender sil 
vida, su honor y su fortuna·; se afana poi· 
restablecer sobre bases firmes y duraderas 
el bienestar de los éiudaclanos; castiga con 
severidad a los delincuentes, para ver de 
conservar incólumes la tranquilidad y el oi·­
den públicos; determina a los Poderes del 
Estado el límite del cual no les es llcito pa­
sar, para que llenen sus elevados fines y no 
empufÍen la vara de la tiranía o del despo­
tismo; prescribe a los súbditos .los deberes 
que están obligados a cumplir, so pena de 
entregarse en los opresores b1·a~!:os de la anar­
quia; señala a las naciones la conducta qu~ 
deben observar eii sus relaciones recíprqoas, 
para cimentar más la. amistad, evitar Las 
disen:ciones o disminuir/ sus estragos cüándo 

ellas sean inevitables, para que reglen sus 
acciones a los dictados de la justicia' ya seai1 
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grandes o. pequeñas, y para que las primeras 
reconozcan que la opresión y la conquista 
respecto de las segundas es propio sólo ·de 
la barbarie; extiende, en fin, su protector 
influjo a naciones y pueblos, a individuos y 
familias, a gobernantm; y gobernadOR, a todo 
cuanto existe y puede existir. ¿Puede darse 
una acción más universal y más bienhechora? 

El día en que el ángel de la Justicia 
despertara a los hombr:es .de su letargo .con 
su celestial trompeta, y recorriendo los ám­
bitos del globo les pr~scribiera ]a sujeción 
cRtricta a los dictados del Dol·echo, que son 
los de la recta razón, y ellos escucharan 
atentos su voz y obedecieran sus mandatos; 
ese día, repito, sería el de mejor regocijo, el 
de mayor dicha. para la humanidad! .... 

* * * 

El termómetro más exacto para· conocer 
el grado de civilización de un pueblo es, sin 
duda, su legislación. En ella se retratan sus 
tendeneias, sus ide,as, sus conocimientos y su 
respeto a Jos bienes y a la dignidad ajenos. 
Por esto, los más célebres historiadores han 
dado al. examen de la,s respectivas legisla­
ciones un puesto preferente eh sus obras. 
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La humanidad se enorgullece, con justi­
cia, de los pi'ogresos alcanzados en el mundo 
físico dmante el siglo último, mediante los 
titánicos esfuerzos de algunos ingenios privi­
legiados y las sorprendentes aplicaciones de 
las ciencias físicas y naturales. El ferrocanil, 
el vapor, el telégrafo, los globos dirigibles, 
la aviación, la radio, etc., manifflstando están 
a las claras que los conocimientos humauos 
avanzan rápidamente, y do cuánto es capaz 
la inteligencia del hombre cultivada con el 
estudio. Pero si esto es verdad y lo recono­
cemos con íntima e indecible satisfacción, no 
lo' es menos que todos estos·adclantos signi­
ficarían muy poco para la hmmmidad, si 
ella dejara de ser .impulsada hacia la cum hl'e 
poi· la poderosa, por ht inmortal palanca del 
Derecho. ¿De qüé le serviría a ella -a la 
humanidad- trasladar con suma rapidez sus 
personas :y sus haberes a los lugares más 
apartados del globo; comunicarse instan Lá­
neamente entre indiviclnos situados en la 
zona ecuatorial y las polares; trasuwntm· 
las cordilleras más escarpadas y elevanm a 
grandes alturas en la atmóRfera; si aba,nclo­
nando el estudio del Derecho y dejando abo­

lidas todas sus prescripciones, viera sus bie­
nes arrebatados a cada iustante por el más 

audaz o por el más fuerte; si mirara »u vida 
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amenazada de continuo por la ferocidad o la 
codicia; si la envidia o la ignorancia pudie­
J1an arrebatar impnnmn ente su honra; si sus 
propios esfuerzos fueran la. única autoridad 
para hacer valer sus derechos; si contempla­
ra a la ancianidad ofendida, a la orfandad 
abandonada, ma.ncilla.da. a la inocencia y es­
carnecida a la virtud, sin que éstas encuen­
tren amparo ni defensa en ninguna parte? .... 
¿Qué sería de las Naciones el día en que los 
súbditos rechazaran de sí toda idea de auto­
ridad, o la Autoridad desconociera todo de­
recho de los súbditos; en que las más fuertes 
y mimadas de la fortuna borraran los límites 
que las separan de sus vecinas; en que sus 
convenios y tratados fueran considerados 
eomo un mito; y en que el estampido del 
cañón fuera el único medio de manifestar la 
justicia de sus pretensiones?. . . . Suprimid el 
Derecho; y el comunismo, la fuerza o la anar­
quía serán lm; soberanos del Universo .... 
Suprimid la Ley, y veréis a.l mundo conver­
tido muy pronto en pa,voroso caos .... 

Asi lo h:~n compmndido, felizmente, los 
hombres desde l:~.s má.s remotas edades,' y 
por oso, trataron de cii:nentar más el natural 
instinto de sociabilidad, con las sólidas bases 
de legislaciones sabias. Y después, sus leyes, 
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al pu,'recer sencillas e inspiradas sólo en un 
recto criterio, llegaron a constituir el más 
valioso título de su inmortalidad. 

* * * 
' ' 

'Traed, por un Inornento, a la memorja, 
a la .Roma antigua, a la cuna de las letras, 
las ciencias y·las artes; contempladla pasean­
do Rus águilas vencedoraR por cmsi todos los 
ámbitos del mundo entonces conocido; y .... 
mirad, más tarde, su poder reducido a la 
nada, su grandeza militar convertida en ce­
nizas. Pero admiradla como legisladora, dic­
tando, desde. el sagrado trípode de la ciencia, 
disposiciones sabias para el bienestar do los 
ciudadanos, y, aunq·ue destrozada, después 
por sus enemigo,s, la veréis dominando -por 
medio de sus leyes, que, como dice un ·autor, 
E;On, y serán si,empre la razón escrita- no 
solamente a sus propios von0edorss, sino tam­
bién a todas las n:1ciones del universo y por 
el ilimitado transcurso de los siglos. 
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LA LIBERTAD 

LA LIBERTAD es e.J más excelso de los bi.ene,s 
para los individuos y para los pueblos. 

Ella es la fuente fecunda de donde emanan 
las . heroicidades y los sacrificios; ella es el 
ideal esplendoroso, que ha conducido a las 
ahnas nobles y generosas hasta las sublimi­
dades del martirio. 

Sin libertad, los hombres son entes en· 
vilecidos, incapaces de enderezar sus pensa­
mientos y sus enorglas hacia elevados ideales, 
hacia concepciones geniales y fecundas; sin 
libertad, los pueblos yace1_1 en la sombra, el 
ci vi::nno se oculta entre las opacidades de la 
muerte y no irradian sus destellos luminosos 
las acciones inmortales. 

La libertád es vida y calor; inspiradón 
y fuego, promesa y redención, civilización y 
cultura, claridad y gloxia. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



152 FRANCISCO CHIRIBOGA BUS1'AlUAN'fE 

* * * 

Dormía silenciosa la América; ni un rayo 
de luz iluminaba las dilatadas y preciosas 
tierras, que emergieron de las profnndidade8 
del misterio al conjuro mágico y p1·ovidencial 
del genio de Colón, y los pueblos, sumidos 
en la ignorancia y la servidumbre, sentían 
deslizarse los años sin oir el rumor de alas 
qtie se despliegan para volar a la altura. 
Sólo se escuchaban en derredor el somno­
liento murmullo del si.lencio, el enervante 
eco de las sombras, el suspiro desconsolador 
de la muerte. Faltaban las vibraciones espi­
rituales de la luz, el calor. efervescente del 
patriotismo, los espasmos creadores del entu­
siasmo, las palpitaciones intensas de la vida .. 

V fuó Quito, esta heroica y hermosa 
Quito, esta cuna de nuestros mayores y cen.­
tro de nuestros mfts caros afectos, la prime­
ra que dejó oir su voz en el Continente por 
boca de sus patricios y de sus plebeyos, para 
aclamar a la Diosa Liberb.td y rendirle su 
fervoroso tributo, colocándola reverente en 
los altares excelsos de la Patria. 

· Y al escuchar esa voz, vió complacida 
la América surgir de su fecundo seno; como 
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en genera.ción espontánea, héroes y pensado­
res, luchadores y estadistas, hasta cristali­
l':arse ose conjunto admirable y armónico, 
patriótico y aiTflbatador, en un gflnio extra­
ordinario, gloria de la raza y de la humani­
dad, rival, en la grandel':a, de los Alejandros 
y los Cósarec;, Je los Aníbales y los Napo­
lemws, pero supeTior a todos en la nobleza 
del ideal: Holíval". 

¡Loor ~• los iniciadores de la grandio:m 
opopeyu., a los héroes quiteños del Diez de 
Agosto de 1809! 

* * * 

Mas ¡ay!, por ocultos decretos del. des· 
tino, esos mismos héroes que .debieron escu· 
chai· enardecidos las frenéticas ovaciones de 
la América, y recibir descubiertos las bendi­
ciones gloriosas do sus hijos, y sentir en el 
fondo de sus pochos las vilwaciones de los 
cánticoR de glorit~ alzados en su loor; rinden 
bien pronto su tributo a las crueldades del 
martirio, y empapan con su sangre generosa 
el teatro mismo de sus hazañas y de su in­
mortalidad. 

Empero, las ideas no mueren. Las ideas 
altas, nobles, fecundas y bienhechoras, no 
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perecen al golpe fatal de la cttehilla, ni a 
las cruelda,des farisaicas de la Cruz. 

Lit· sangre. derramada en Quito el 2 de 
Agosto de 1810, no podía sepultar el anhelo 
de liberación e independencia lanzado aquí 
por nuestros padres en beneficio del Nuevo 
Mundo; como ia sangre vertida en el Calva­
rio, no podía tampoco borrar, sino antes bien 
avivar, en el fondo del espíritu humano, los 
sublimes ideales de caridad y paz, de con­
fraternidad y mansedumbre, de espiritualidad 
y amor, palpitantes en la excelsa doctrina 
del divino Rabí de Galilea. 

¡Loor eterno a los insignes proclamado­
res de· ideales y doctrinas benefactoras de 
los hombres ! 
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D EINABA en el inundo el paganismo. Y en 
f\ medio de la universal confusión de ideas 
y creei1cias, cuando las tinieblas del error y 
de la mas grosera idolatria habian desorien· 
tado los espíritus, y ctmndo las sociedades 
marchaban a su completa ruina moral, im· 
pelidas por las olas de la supm·stición y de 
las falsas doctrinas; so presentó sobre el haz 
de la tierra, hace corea do dos' mil años, en 
uno de los lugares más ocultos del Asia Me· 
nor, el hom bré rxtraord.ÜJario, eomo le lla· 
maban los infieles; el espiritista consumado, 
como le apellidan Allan Hardec y SUH secua· 
ces; ,e] Hombro-Dios, el Verbo divino, el Re· 
dcntor del mundo, como lo reconocemos los 
católicos, y comenzó a difundir por la tiena 
laJreligión más sublime, la doctrina más sal· 
vadora, la luz, más ros plandocionto que ha 
podido iluminar al humano linaje, con:io na· 
cida de los senos mismos de la verdadera 
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divinidad, causando en el orden moral y re­
ligioso la revolución más trasr.enrlental y más 
benéfica que ha conmovido al orbe en el 
transcurso de los Ríglos, A su voz poderosa 
m1yeron denibados los falsos ídoloR del paga­
nismo, las supersticiones fueron a. esconderse 
en las obscuras cavernas de donde salieron, 
y a pesar de los mil obstáculos que se le, 
presentaron al paso y de las persecuciones 
de que fué víctima la doctrina de Cristo, fué 
ella invadiendo los cora_zones de los hombres 
y ele las familias, las cabañas más humildes 
y los palacios de los poderosos, las aldeas 
más insignificantes y las eiuclades más popu­
losas, e hív,oles palpar bien pronto a todos 
P-Ilos Jos múltiples beneficios de su influencia 
bienhechora., 

El Cristianismo, como todo lo que es 
gra.mlioso y elevado, tmlia naturalmente que 
experimentar violentas sacudidas. Wné vícti­
ma de pm·secuciones formidables de parto de 
algunos Césares, persecuciones que le h~brían 
hecho sueumbir, si no hubiera estadp soste­
nido por la mano invisible ele la Providencia. 
Pero permaneció firme en su elevado puesto, 
como ponnaneeen laR cumbros de granito de 
las más altas montañas; y así como ellas 
utraen sobre sí horrendas tempestades, que 
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en ocasiones laH dejan desnudas, escuchan 
impasibles los trnenos que retumban en su 
denedoe repo1·cutiendo furibundos en la bó· 
veda celeste, y son el blanco de los ray(m 
que, en sn funn·, ansían despedazarlas, sin 
que jamás desciendan del elevado lugar que 
ocupan en la naturaleza sensible; del rnismo 
modo la Rel1gión divina: la azotaron mil 
tempestades de odio y emulación, 1·esonaron 
por doquiera las vociferaciones de smi gra­
tuitos enemigos, recibió los rayos ele la ea· 
lumnia y dA la injusticia, y sin embargo 
pennaneció, como aquellas enmbres, inn.lte­
rahle en su elevado trono; porgue, esas-tem­
pestades no haecn con ella otra coga, qne 
depurar su doctrina despojándola. de aJgunas 
preocupaciones de que la reviste la ignoran­
cia, esas voeiferacioncs no producen otro 
ofeeto que rodearla de más Asplendor, y eso.~ 
rayos, aunque a veces 1 a hieren pl·ofnucla­
mente, son irnpotentes pa~·a hacerla descen­
der de la gloriosa 11ltnra en qne a la n:mno 
del Eterno plugo colocarla. 

* * 
Mas, ¿habrán los pueblos llevado a la 

práctica las enseñanzas de esa doétrina sal­
vadora( ... , No; cuán poco la pmctican! .... 
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Absorto ha contemplado el universo los 
desastres de la. conflagración mundial. Desa­
Mse furiosa la tormenta, brilló el rayo de 
las ambiciones desapoderadas, renacieron los 
odios de pueblos contra pueblos, de naciones 
contra naciones, pusiéronse desgraciadamente 
a su servicio. todas las sutile!ilas del ingenio 
y las a.sombrosas inven:ciones de la ciencia, 
rugió el huracán y lo envolvió todo .... ; y 
el aluvión enfurecido derribó ciudades, arrasó 
comarcas, sobrecogió a los esplrituR, ensan­
grentó Jos continentes y los mares, inundó 
en· llanto la tierra y presentó por donde 
quie~·a muerte, desolación y escombros,.,, 
Y quedarán todavía, despu.és de la tormenta, 
vengamms irreconciliables y furores recóndi­
tos . que· amenacen para lo futuro otra he e a­
to m be horripilante. 

¿ Qúién será. capaz de po!wr dique a 
tanto horror? .... Sólo esa doctrina de cari: 
dad, de paz, de dulzura y mansedumbre que 
se difunde suave, espiritual y bienhechora, 
como el perfume de l~s flores en los jardü{cs 
o el aura fragante y delicada entre las sel­
vas, llevando la vida para todos, y elevándo­
se imperceptible a perderse misteriosamente 
en los espacios infinitos. 
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* * * 

En la actualidad, por desgracia; de nada 
se preocupan tanto los hombres., couw de des· 
cubrir l.os medios 1~1ás rápidos, más apropia~ 
dos para aniquilarse, para destruirse Jos unos 
a los otro~. ¡Cómo se ingenian para producir, 
día a día, instnnnentos y armas cada vez 
más adecuados pa.nt difundir entre sus seme­
jantes la desolación y la inuerte! Si parece 
que la human1dad hubiera sido creada para 
odittr a la humanidad; y no para estrecharse 
entre. sí con 'lazos indisoln bies, ni. pal·a bus­
car unidos, los hombres, los medios mas con­
ducentes a la felicidad común, ni para mar­
char incesantemente, a:poyados los unos por 
los oti·os, a las gloriosas conquistas de Ja 
civilización! 

Y aquellos medios de deRtrucción y de 
muerte no siquiera se los inventa con la mii·a 
de defender el derecho contra las asechanzas 
de sus conculcadores. ·No, tampoco, con la de 
protege1· la vida, la libertad, el honor y los 
de'niás ,derechos esenciales de los hombres, b 

la integridad y soberanía de los Estados con­
trá las-- aú1biciones de los poderosos. JiJsos 
á:wdios de :destr:ucción y de muerto se los 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1G0 FRANCISCO CHTRIBOGA IlT!KTAMANT~; 

inventa., se los perfecc,iona, en oc:asiones, para 
.l:;¡.nzarse con ellos a la conquista de lo a.jeno; 
para vejar y oprimir al débil; para deseono­
cer toila obligación para con el menos fuerte, 
ya sea éste individuo o na.ción; para hacer 
que p1·evalezoa --según la, frase demasiado 
común, pero muy significativa--- el dcrecl10 
de la fuenm sobre 'la fuerza del derecho. 

Contrista el ánimo, en verdad, observar 
que micntra.s algunos ingenios portentosos se 
esfuerzan· -en cumplimiento de sn sagrada 
misión- en sorprender los seerctos de la 
Natm·aleza, para hacerlos servir en bien de 
la humanidad; en aeortar las distancias, para 
agílitar el comcreio; en proporcionar a la 
industria los elementos aptos para. Rn en­
grandecimiento; en escalar las altmas de la 
atmósfera, para burlar toda valla que pre­
tenda oponerse rd progreso humano; en des­
tmil· los maléfieos gé1·meneR que pudieran 
corroer o matar nuestro organismo; en des­
cnbrir nuevos horizontes para la fecunda 
cimwia del Derecho, y en dar alguna solu­
ción aee.rtada a los cand<mtes pmblemas so­
cütles, que hoy agita,n a todos los pueblos 
del universo .... ; ha_ya otros que mediten 
Rólo en desolar los hogares; en ~ttizar la dis­
cüJ·dia entre individuos o naciones; en mul-
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tiplicar los medios de ~xt.erminio, a fin ,de 
ostentar por donde quieTa el fúnebre espec­
tro de la muerte, y en procurar, :'~sí, que 
retroeeda.n loR pueblos a los tenebi'Osos tiem­
pos de la barbarie. 

¡Oh!, si algún día ilmnim1ra a la huma­
nidad toda, la antmcha de la sensatez y de 
la confratmnídad sincera! 

¡Oh!, si se hundieran para siempre, en 
las simas más oscuras, los odios, los rencores, 
las desastrosas rivalidades de los hombres! 

¡Oh!, si luciera para todos la amora de 
la regeneración social, convencidos de que los 
úriicos lazos que no deben desatarse jamás, 
son los del respeto mutuo, los de la toleran­
cia reciproea y los de una eterna y fraternal 
concordia! 
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[
L. 'I'HAHA.JO os la palanea de Arquímedes, 

. que hn levantado al mundo a la altura 
en que en la actmdidad le eontemplamos. 
Por lllerlio ele Al se ha horadado los montes, 
dominado loH nwres, levantado ciudades es­
tupendas y surcado las inrnensida.des del fir­
mamento. Por él, se ha encadenado al rayo, 
se h<t :<.n·ancado al U ni verso sus secreto¡; y 
se ha ~>epara.do lm: continentes; y, en otro 
orden de ideas, He han poblado las biblioie­
c.as y enaltecido las artes, se han pulido las 
:-timas e iluminado lrts inteligencias. 

El jurisconsulto honorable y probo, que 
toma sobre sí el apo::;tolado de la Justicia y 
n(). tra.nsfonna ·a la Ley en instrumento ele 
la venalidad y del fraude, sino que se sirve 
de ella para el triunfo de la verdad y del 
derecho; el médico humanitario y generoso, 
que combate incesanten~ente los malel:l físi-
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cos de h1 humanidad y lucha con la impla­
cable Segadora para ver de privarle de sus 
codiciadas víctimas; el sabio, que entre los 
libros de su biblioteca o en el silencio del 
la,boratorio, se afana por descifrar un enig­
ma, resolver un problema o dar a luz un 
invento; el sacerdote ilustrado y virtuoso, 
que empapado en las enseñanzaR del Evan­
gelio, es un Rímbolo de abnegación y saCl·i­
ficio en bien do la. humanidad y un verda­
dero apóstol del divino Maestro; el agricultor 
y el industrial laboriosos, que ponen en juego 
sus actividades y energías para arrancar a 
la Naturaleza los elementos do vida para el 
pueblo y para transformarlos en pan, en ves­
tido, en albergue para las multitudes, coope· 
rando, así, eficazmente, al engrandecimiento 
y progreso del país; el militar instruido, pun­
donoroso y leal, que maneja la espada o el 
fusil, no para sostener tiranías ni cohonestar 
abusos, sino para defender a la Patria y sus 
instituciones, a la Ley y al legítimo derecho; 
el obrero infatigable y honrado, que con su 
labor variada y fecunda, levanta edificios, 
cultiva los campos, hermosea las ciudades y 
os un factor de importancia para el adelan· 
tamionto de los pueblos; el artista inspirado 
y excelso, que con 1as lucubraciones de su 
ingenio y la magia de su espíritu da gloria 
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y brillante11, a la nación, sirviéndose de la 
palabra o de la pluma, del pincel o ele la 
Jira; el diplomático y el periodista, el filan­
tropo y el m'tesano .... ; todo::; fabrican la tela 
ele la felicidad común, todos son ab<ejas de 
la gran colmena Rocial, que labran incesan­
temente la miel r1Bl progreso, el panal de la 
civilización. 

Nó, no puede Rer el trabajo una maldi­
ción- de la Divinidad, como se ha dicho con 
insistencia, merced a una interpretación, erró­
nea quizás o equivocada, del GéncRis. No 
podía Dioa haber dado aJ ho111bre un deato­
llo vivísimo de su in tcl igencia creadora, ni 
puesto en sus brazos una fibra de su infinito 
poder, para que permanecieran perpetuamen­
te inactivos e inútiles, según sus designios 
providfmciales. "Comerás el pan con el i:!Udor 
de tn frente", quiere decir, en mi concepto, 
te ~e dado la existencia y te he colocado en 
el mundo para que seas el rey do la Crea,­
ción. Ahí tienes la 'l'ierra, hermosa sí, pero 
inculta, e incapaz, por sí sola, de proporcio­
narte todo cuanto necesitas para tu perfec­
cionamiento: pan, abrigo, habitación y cul­
tura. Te he dado inteligencia y valor, fuerza 
y voluntad; anda, aplícalas con energía y 
constancia; y cubrirás los campos con las 
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doradas espigas do la mies y lac; ec;meráldi­
eas verduras .de la dehesa; derramarás en los 
desiertos !aH aldeas - semillafi y gérmenes 
<le la ciudad--, panc quo ere;r,can y erezcan 
permanentemente y se ostcntcu después ciu­
dades populosa¡; y magníficas; lanzaráR tm• 
barcos, humildes y frágileR en los comienzoH, 
majestuosos más tarde, a los mares infiuítos, 
para transportar fm ellos a todas las riberas, 
ideas, productos y civilización; barás vibrar 
las más delicadas fibras de tu espíritu y loR 
~enos más_ reeónditos de tu ingenio, para 
que broten las sublimes manifestaciones del 
arte, en sus múltiple:;; y fascinadoras formas; 
pondrás en juego las circun volucüones de tu 
cerebro, para que luzca la ciencia con sus 
dictámenes más profundos; y unidas, después, 
en armonioso concierto, ciencias y artes, in­
dustriaR y_ comercio, civilización y cultura, 
poseerás efectivamente la Tierra, bendecirás 
el sudor de tu frente y serás, como Yo lo 
he querido, el verdadl;lro rey de la creación. 
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Cmnmzó ya, en o\ Riglo pasado, la propa­
_.. ganda por el mundo de laR disocjadoras 

doctrinas, corruptora,s do los pt~eblos y des­
tructoras de la sociedad. Al niño, según ellas, 
no dobia ni iniciársele en el conocimiento de 
la excelsa doctrina del cristianismo. Era me­
nester tan sólo incnlcarlo el odio a sus se­
mejantes, introducir el fur01' en sn corazón, 
colocai· en sus manos la tea incendiaria o la 
piqueta demoledora. No el trabajo ennoble­
cedor, no el estudio que engrandece, no· el 
esfuerzo propio que dig!lifica y levanta. 'ranl'­
poco debían dopositarsH en su espíritu las 
simientes do la dulzura qúe suaviv,a, el alma. 
y las piedades que la c011fortan. Era preciso 
enseflarle la negación sistonnJ,tic.a de Dios, e] 
desconocimiento de la Patria, la disolución 
de la familia y del hogar. 

Desdiehada y triste buma.nida.d el día 
que desapanicieran .de su espíritu eRtoR RU· 
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blimos idoaloH, ostos nobilísimos amores, base 
y fuud.antonto inconmovible de toda sociedad 
eiviliv.ada! 

Dios, Patria, Hogar: entidades augustas, 
anaigadas profundamente en lo más sensible 
y hondo del espíritu humano, y muy dignas 
de recibir el más puro incienso de nuestra. 
adoraroión. 

Dios, el Ser Infinito y Sumo, el inmor­
tal Creador del universo, .el que 'dirige el 
admirable concierto de las constelaciones y 
los mundos, el incomparable Autor de la Na­
turaleza y del hombre, e] misterio;;o e inson­
dable Ser que rige con su paternal providen­
cia a los individuos y a. los pueblos, el que 
encarnado en HU Divino Hijo, Jesucristo, trajo 
al mundo la sublime y seductora doctrina de 
paz, de dulzura, de confraternidad y amor; 
aquel de quien dijo un excel;;o poeta, en frase 
profunda, y admirable, que quererle compren­
der, es adorarle, y no poderlo alcanzar, es 
comprenderle. 

La Patria, el suelo bendito en donde 
vimos la primera luz y en que se ha mecido 
la cuna de nuestros padres y la de nuestros 
hijos; la tiena donde brotaron nuestras ilu­
siones, nuestros ideales y nuestras esperan-
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zas; el rincón querido que encarna, para cada 
cual, los recuerdos del pasado, las realidades 
del presente y las ambiciones del porvenir; 
el que reúne en sí los prestigios de sus hé­
roes, las excelencias de sus hijos iluskes, las 
hazañas de sus libertadores; la Patria, el 
adorado compendio de nuestras alegrías y de 
nuestras triste,.;as, de nuestros placeres y de 
nuestras amargunts, de nuestros tl'iunfos y 
de nuestros reveses, de nuestras labores y de 
nuestros cariiíos, de m1estros infortunios y de 
nuestras glorias. 

El Hogar, nido eolocado en las florestas 
del mundo, en donde el hombre, ave pere­
grina, se pone al abrigo de las tempestades 
y los viento::;; serena tienda de campaña, a 
cuya sombra vivificante recobra el alma su 
vigor perdido y encuentra el bálsamo bene­
ficioso para restañar sus heridas y proseguir 
con valor en el perenne y mundanal com­
bate; oasis providencial entre las arideces 
del desierto, donde el fatigado viajero recrea 
su espíritu y reclina por momentos su frente, 
a~otada por las inclemencias del camino; 
puerto de salvación que, compa.sivo, extiende 
su mano cariñosa y brinda su acogedor asilo 
a los luchadores sin tregua con las olas em­
bravecidas de la tempestuosa existencia. 
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Compatriotas: 

Discurso 
pronunciado en la casa . eu qn\3 
nació el Excmo. Sr. Dr. Don 
J!,ederico Gonxález Suárez y en 
rcpre8entación élel COu1ité Cen~ 
tral, el 12 de Abril de 1944. 

D1<;SoUBRÁ:MOtms reverentes ante el insignp, 
ecuatoriano cuyo venerando recuerdo 
renovamos hoy en el centenario de su 

nacimiento, y que vió la primera luz en esta 
modesta casa. de nuestra querida ciudad, la 
heroica y legendaria. Quito. 

Descubrá,monos ante el excelso personaje, 
que iluminó a la Patria con los fulgores de 
su genio, que fné guía d~ sus conciudadanos 
con su palabra y con su pluma, que ensofíó 

· a todos con su austeridad y su noble ejemplo, 
que noR ilustró con su profunda sabiduría, 
nos fascinó con su gra.ndeza, y nos glorificó 
con su gloria. 
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Compatriotas: 

Discurso 

pronmLcütdo en la casa en qnP. 
nació el Excn1o. Rr. Jh·. Don 
l 1ederico Gouzález Suárez y en 
repreió3entación del COniité Cen­
tral, el 12 de Abril <le 1944. 

DESCUDRÁ:IIWNOS reverentes ante el insigne 
ecuatoriano cuyo venerando recuerdo 
renovamos hoy en el centenario de su 

nacimiento, y que vió la primera luz en esta 
modesta casa de nnestra querida ciudad, la 
heroica y legendaria Quito. 

Deseubrámonos ante ol excelso personaje, 
que iluminó a la Patria con los fnlgo1·cs de 
su genio, que fué guía dE) sus conciudadanos 
con su palabra y con su 'plm11a, que enseíió 

· a todos con su austeridad y su noble ejemplo, 
que i10s ilustró con su profunda sabiduría, 
nos fascinó con su grandeza, y nos glorificó 
con su gloria. 
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Aquí, en estn. humilde mam;ión, -que 
está lejos de [)J'illar con las fastuosidadBs de 
la arquitect.nra o del arte-, aquí se meciú 
la. cuna de quien, poi· fHlS virtmleR, por su 
ilustración, su caráfltcr y sus ta.lentos había 
de dominar más tarde la intelignneia. y el 
corazón (h~ los ecuatorianos, cmrlen~zn l' el 
rumbo de sus pasos, calmar ::;us fogosas pa.­
fiiones y modelar la eoucienda nacional. 

l<'ué éste el nido donrle uació ql polluelo 
de águila que, <Ll desplegar sus alas por :'<O­

bre las cnmbres de los Andes, otea.bn la::; 
reconditeces de la historia, deseifraba sus 
enigmas, penetra.btt en el fondo de todos los 
espíritus, y comunicaba a las almas laR vi: 
braeioues de su patl'iotismo. 

El niflo, modesto e ignorado, que, en su 
pobre hogar, no tenia otros afectos que los 
de su anciana y desvalida madre, otros eon­
suelos qtw los que prodiga la roligión, ni 
otro porvenir que el que brinda la esperanza, 
llegó a eoustituir, non el correr de los años, 
el orgnllo y el blasón do sus conciudadano::;. 
AdmirableR de~ignios do la Providencia! .... 
Educadora enseñanza de lo que pueden al­
t::anzar el talento,. la voluntad firme, el es­
fncr;o:o constante y los elevados ideales de un 
espíritu soleeto, de un ingenio superior! .... 
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Y uo e~ el único ejemplo de ltt historia. 
Cervantes so al?~ó desde las penalidades fk 
[;L miseria y del desampa.ro, tt las más al tns 
eum bres de la literatm·a universal; Lineoln, 
desdB las obscuridades de mm oawcba de 
campo, <Ü poder de la mwión máR grande del 
Continente y a las claridades ele la gloria; 
Napoleón, desde la mísera villa de Ajaccio, 
en Córcega, al más al Lo y refulgente t,¡>ono 
de la inmortal "F'ranei¡¡,; y Cristo, desd0 el 
humilde portal de Belóu, a la, glol'ia, excelsa 
de Señor de loR SeñoreR y ltey inmortal de 
los siglos. 

* * * 

La patria eeuatoriana, nueR!:ra, amada 
patria ecuatoriana PR, por NU aspecto Hat.u­

ral, una de las ntás bellas y primOl'osns clci 
mundo. 

Las dos cadenas de lo;.; Andes, que ~e 

elevan majestuosas del tmo al otro extremo 
de sn territorio, prescnt<ln los eontrasteR múR 
admirables y los paümjes m ús va!'iados y aco­
gedores del Continente. D€ Rns enhiestas y 
plateadas cumbres, que semejan brillantes in­
crustados en el esmalte a7.ul del firmamento, 
clescienden eascadas bulliciosas, qne fulgen 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



176 1•'RANOISOO OHIR.THOGA BlJSTAMANTE 

cual diamantes al reoihir los ra.yos del sol 
ecuatorial, y van a formar, despué;; de reco­
rrer atronadoras por entre precipicios y flo· 
restas, los gigantescos ríos que enriquecen 
con sus aguas los máR grandes océanos do 
la timra: el Pacífico y el Atlántico. En sus 
valles paradisíacos florecen plantas de todos 
los climas y fructifican variedad de mieses 
que les cubren de vistosa policromía, con· 
t.rastando con esmeráldieas dehesas, en donde 
pacen ganados que matizan con sus eolores 
los paümjcs de la serranía. Y en las vertien· 
tes y planicies de oriente y de occidente, se 
"levantan bosques de ensneño, qnc asombran 
por sn feenndidad y lozanía, y cncicndon la 
ilnsión, no infundada, de futura prosperidad 
y de riqueza. 

Paréceme, señores, que la vida de Gon­
zález Suárelil, ta.n llena de vicisitudes y con-. 
trastes, es como un símbolo de nuestra patria. 
En ella, hay cumbres de sabiduría, de virtud 
y de carácter, que atraen, c.omo las de los 
Andes, la rendida admiración y se yerguen 
majestuosas hacia el cielo. Sob:re su frente 
so han cernido los furores de la tempestad 
y el ímpetu del rayo, tal.'como sobre las 
cúspides andinas en los 'ctudos fragores 'del 
invierno. En su espíritu han florecido las 
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primoroHa.R gala:,; del arte, de la inspimción 
y ele la amplia cultura, como la:,; flores en 
los ja.rdinel:l, los frutos en los huertos y hu; 
palmas en las .florestas, Y en su ca,mino ha 
encontrado brisas de frescura. y de cousohl­
ción, entremezclada.R con huracanes de odio 
y du llii.llevoleuuia, a, HOUJ cjanza do las ráfa­
gas que se cruzan en los valleR interandinos 
a infiuen<:ia de las nieves y de loR volcanes. 

Ah!; os que, como lo sabéis muy bien, 
lo gra.nde, lo fuerte, lo superior es eomba.ti­
do con tenacidad sobre la tiena. Como lo 
exp¡·esé en oeasióu análoga -y dignaos per~ 
·rnitirme Jo repita hoy- "el rayo no se obs­
tina en despedazar con furor las yerbas clt: 
los eampos, sino las majestuosas cumbres. 
~JI huracán no so esfuerza por arrancar de 
raíz loH débilol:l a.rbuf'Jtos de los jardines, pexo 
sí por eeha1· al suelo los eorpulentos eedros 
ele Jos bosques. Y el mar hace chocar siem­
pre sus e m braveeídas olas contra los graníti­
co::; peñascos, mientras arrulla serena y man­
samente a las pl a. y as d8 la orilla. Pero, cum­
breR, eedros y granitoR soportan altivoR lm; 
furores de sus adversaTios y eontinúan en 
pie ocupando, respetables, el lngar en que 
les ha. colocado la Naturaleza." 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



178 FRANOISOO OTURIBOGA HUSTAMAN~'l!: -------

* * 

Es a todas luces admirable la enorme 
figura de González Snárez como litemto, co­
mo historiador, como ¡nelado y como patriota. 

Su talento enciclopédico y su pasmosa 
erudición lo hicieron a.barcar todas las ramas 
do la ciencia y los variados matices de las 
bellas letras. EscribiÓ con profunda medita­
ción y claridad abrumadora acerca do ar­
queología, historia, crítica, poesía, estudios 
bíblicos, limítrofes y políticos; religión, polé­
mica, ciencias físicas y naturales; problemas. 
de educación y cuestiones candentes; trata­
dos místicos y recuerdos de viaje .... ; todo 
cuanto puede .penetrar una mente poderosa 
y privilegiada; todo cuanto alcanza a pro­
fundizar un ingenio superior. 

Y en el copioso caudal de su producción 
literaria y científica ostenta profundidad en 
el pensamiento, diafanidad en la expresión, 
pureza en el lenguaje, firmev,a en la volun­
tad y carácter en la Tesolución. 

Sería largo e impropio de este lugar y 
de las circunstancias detallar las múltiples 
obras de tan insigne escritor; básteme decir 
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que ellas f01:man por si solas una biblioteca, 
en que el lector se abisma al considerar que 
fueron producto de un solo cerebro, de una 
sola infatigable y bien cortada pluma. 

M:as, .el monumento do mayor relieve 
levantado por él, es, a no dudarlo, su « His­
toria General de la República del Ecuador», 
donde se condensan toda su potencia de lite­
rato, su categoría de sabio, y 8U grandeza 
de maestro. 

La historia, señores, no es solamente el 
relato escueto y cronológico de los aconteci­
mientos pasados. Es el resultado prodigioso 
de innúmeras investigaciones profundas; es 
la coordinación de múltiples conocimientos 
en todos los ramos de la ciencia; es la crí­
tica serena e imparcial de los actos humanos, 
de las vicisitudes de un pueblo en el rodar 
de los tiempos; 8S la aplicación ecuánime de 
los dictámenes do la justicia a los sueesos 
públicos, con la consiguiente sanción do las 
rceriminaciones o de los aplausos; es la maes­
tra soberana de las naciones y de los indi­
viduos, que extrae de las sombras del pasa­
do las lecciones saludables y feeundas para 
las generaeiones del porvenir. 

Y bien se eomprende, por tanto, de qué 
eualidades y dotes debo estar adornado el 
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historiador para. acometer y realizar trm co­

losal empresa; relltit.ucl, talento, ,.;e¡·enidad, 
carácter, desinterés, veracidad, impardalidacl, 
abnegación y autoridad indiscutibles. 

Y todo esto reunió en sí nuestro excelso 
compatriota; y por ello, el dietado de Maestro 
eminonto del pueblo ecnatoriano. 

'l'an difícil es y tan raro que una per­
sona reúna todas esas condiciones y pnc.erni­
nencias, qno nn gran es.cl'itor clel siglo pa.sado 
expresó, quizá con exageración, que "IlonHl 
tuvo medio historiador, l~spaña uno, y laH 

demás naciones ninguno." 

Unidas en Gonzále~ Snárez estas doteN 
excepciona.les a su::; acendrarlaR virtudes como 
sacerdote y como prelado - virtndcR no des­
conocidafl ni pot sus aclversarioH ---, le colo­
cctron en el más alto si tia] del prestigio, de 
ln gloria y del poderío moral sobre sus con­
ciudadanos. Su voz fue reHpetada por todos, 
sin distiilCión de rangos ni de banderías po­
líticas; su co11Rejo fné solicitado aun por los 
altos Poderes del Estado, y sns enseñan~as 
tomaban el carácter de ley para sus compa­
tl'iotas. 

Nadie entre nosotros ha llegado hasta 
boy a. tal gTado de ascendicnü; mora 1 ni a 
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ser ·el oráculo ·de los eeua tol'ianos, como lo 
f11é Gonzále:.~ Snarc¡.;, 

* * 

Y su a.n10t' a la patria.? .... Sacrificú 
todo por servirla, por ena,lter.m·la, por defen­
derla, por elevarla a. la altura que le coneR­
ponde. En cir(mnstancias difídles para ella, 
enardeció el ARpiritu público, enfervorizó tt 

]a;.; mnchednm bres, elevó al máximum con su 
vet·bo autol'izado la llama del civismo para 
la clcflmsa de sus sagrados derechos; y pro­
nunció frases tales, que perduran aún Pn 

nucstraR almas y que no serán olvidadaH 
ja.m;í.s, porque encierran una visión profética 
de Jo que ha sucedido después en nuestra 
desgraciada. cuestión intenwcional. 

Sn actitud decidida y firmo contuvo al 
adversario auda:.~, que planeaba desde enton­
ces sus a.vieRos proyectos, sus proditorios fines. 

Y fué ahí, euando la patria, representa­
da. por sus hombres más ilustres, eolocó .en 
esta casa la lápi.da. que contempláis, como 
homenaje a.J mas grande de lOR quiteños, que 
es también uno de los más grandes ecuato­
rianos. 
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Quien tuvo la palabra en este mismo 
~itio para haeor su elogio, fné nn eminente 
hombre público, sabio y patriota, el insigne 
jtu·iseonsulto Sr. Dr. Dn. Luis Felipe Borja, 
q u o, en frases admirables y elocltoutos, en­
snl:r.ó a Gonzálo,.; Snárez desde esta misma 
tribuna, que hoy, sin met·flcimient.o alguno 
do mi parte, se me ha podido que ocupara, 
nomo miembro del Comité iniciador de estos 
solemnes festejos. 

Cedo por un momento al dese~ do trans­
cribir siqniem sean unas pocas líneas del 
espléndido discurso del Sr. Dr. Borja: 

"Adolescente aún González Suáre1-1 
elijo- principió a subir la escabrosa cuanto 
altísima montaña de la sabiduría. Camina 
paso a paso, !Anta y penosamente, los pies 
le c:horrPan sangre, el rostro tostado por el 
sol tropical, anhRioso .... Oscurécese, brarna 
l~t tempestad, por las negras nubes serpentean 
tllil TRiámpagos, el trueno rctut!lba., ábrense 
1 a.R cataratas del cielo. . . . Gonzáloz Suárcz, 
¡¡oreno, tranquilo, sin vacilar, continúa su­
i.>inndo .... ENtá en la cumbno. Vedle cir­
<·,tmclado de luminosa aureola. Es "el varón 
eonstante, íntegro y justo", el ciudadano en 

cuyo pooho arde inextinguible la llama del 
más aeendrado patriotismo, 0! eximio literato, 
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el m·ítico allleno que corrige instruyen(lo, el 
poliglota insigne, el arqueólogo consumado, 
el sacerdote modesto, el orador elocuentísi­
mo, el más eminente de los historiadores .... " 

Y termina su oración con estas palabras: 
"el pueblo ecuatoriano aclámale el primero 
entre todos sus compatriotas, y congrégase 
hoy, entusiasta, ufano, para transformar en 
Snntnoso Templo de la Inmortalidad la hu­
mildo casa donde nació Federico González 
Suárcz.'' 

Pudimos en ese día, los circunstantes 
contemplar a un sabio rindiendo tributo de 
admiración a otro sabio; a una eminencia 
presentando su homenaje a otra eminencia; 
como si Past.eur lo hubiese hecho con Bossuet 
en la ilustre Francia, o, en nuestra majes­
tuosa cordillera andina, el Pichincha se in­
clinara rcvenmte ante el Chimborazo. 

* * * 

Es menester, señores, que ensalcemos a 
nuestros grandes hombres por espíritu de 
justicia y para enseñanza de la posteridad; 
ya que, como lo dijo un insigne pensador, 
"pa.í~ que no glorifica a. sus grandes hombreR, 
no los tendrá en lo sucesivo." 
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No trntomos, corüra todo sentimiento 
pa.triótieo, de opa.car sus virtudeR, de empe­
queñecer :-~us nwre(~imientos. Nadie estú exen­
to ele mTOJ'; undic está libre de t~ner nubeR 
en fln cielo. \' a semejanza del egregio ora­
dor hancés qne rlijo en ocasión Kolenme "sólo 
Dios es inmortal'', · diganios nhm·a nosotros: 
c;ólo Dio:; es perfedo. 

Avivemoc; los• hori7.ontes de lu,..,, disipe­
mos las so ni bras qne traten de opacarlos, }'' 
cooperemos a que reluzcan más JaR .brillan­
teces de la gloria. Lft gramlm~a de la patria 
sólo se for·ma, señores, de la grandeza de 
sns hijos. 
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